
        
            
                
            
        


 
   
   

 En el poblado – 2 

      

    




 

      

      

    Cuanto mayor es mi imaginación, 

    mayor es mi libertad. 

    Cuanto más imagino, 

    más libre me siento. 

    Sé que los pueblos más imaginativos,  

    serán los pueblos más libres. 

    




 

    
     26—Me gustaría introduciros 

       

       

       

   

      

    Es el momento de sentarse a reflexionar. Nos encontramos en el paraíso de los paraísos; hasta ahí, todo bien. 

    En ese valle, tan especial, se han reunido hombres y mujeres a punto de emprender caminos muy diferentes, y sólo hemos conseguido deducir que el futuro está aún por escribirse. 

    Hemos averiguado el nombre de algunos personajes, el nombre de algunas de las tribus y el nombre de alguno de los lugares. Hemos conocido algunas anécdotas acerca de todos ellos. A veces, como ocurre en la vida real, se cuentan las historias de forma exagerada, con finales diferentes, con historias entrelazadas de varios personajes que en realidad fueron vividas por uno solo, o uno diferente; historias sobre aventuras que ocurrieron de verdad, pero que se repiten a lo largo de la historia, o que más bien van transformándose con el paso de los años.  

    Todo eso entra dentro de lo normal. Solía ocurrir en esa época. Hasta que no se empezaron a escribir los hechos que iban ocurriendo, la imaginación de las personas era la que más contribuía a que ahora hayamos heredado un presente tan rico en leyendas, religiones y creencias. A veces, es tan rico que cuesta asimilar que hayan podido ocurrir muchos de esos fenómenos, como que, en ocasiones, la imaginación se queda corta para relatar lo que ocurrió de verdad. También hay que dejar constancia de que, a veces, han sido los escribanos, los que, faltos de aventuras propias que contar después de años ocultos tras su escritorio, han contribuido a magnificar las historias ocurridas, y dejar su huella, que no su magia, en el futuro escrito. Por eso, es importante que os quedéis con los hechos y con las personas, más que con la curiosidad que adorna el hecho en sí. 

    Hemos conocido a los Aeveigmockesse. Son unos pobres infelices que viven en cuevas subterráneas, atemorizados por el mundo en general, sufridores de la evolución, y que son las grandes víctimas del paraíso. Son inocentes en su más pura esencia; básicamente vegetarianos, de alimentación sencilla, igual que la vida que llevan. Aceptan todo lo que les ocurre sin quejarse, y sin pensar siquiera que hubiera podido ser de otra manera. Seguro que tenemos en la mente muchas personas que hoy en día pueden parecerse a ellos, a pesar de los siglos que han pasado desde entonces. 

    Pero este pueblo de carácter afable y sumiso, al que se asocia con la esclavitud, casi sin dudarlo, y sin esfuerzo alguno por parte de otros pueblos para evitarlo, no siempre fue así de inocente. Así que no os dejéis engañar por las apariencias. Esa raza ni siempre fue así, ni tampoco hay motivo para que siga siendo así en un futuro. Es cierto que el destino está escrito, pero los hombres y las mujeres que pueblan los valles y las montañas se esfuerzan cada día más en cambiar ese futuro esbozado por los dioses. 

      

    Después, tenemos a los Vactammie. Son los grandes acomodados. No han tenido que sufrir demasiado para obtener rendimientos del pasado y del presente, y están muy seguros de seguir obteniéndolos en el futuro. Son fuertes, hábiles y no tienen inconveniente alguno en hacer lo que tienen que hacer cuando tienen que hacerlo, para así conseguir sus objetivos. Creen en las tradiciones, mucho, con fervor religioso diría yo, pues son las que mantienen su calidad de vida. Me recuerdan a la clase media acomodada de los siglos XX al XXIII, antes de la gran regeneración. 

    Por una parte, son alumnos muy disciplinados. Todo pasa de padres a hijos, y los hijos devuelven esa ayuda a los adultos, a cambio de favores, en la madurez, cuidándolos hasta sus últimos días. Es una sociedad muy responsable y preocupada por los suyos, pero que nada respeta a lo que le rodea. Todo lo que no son ellos ha sido creado para ellos, y alguien lo ha depositado allí para su disfrute. Son religiosos por necesidad, pero no renunciarían a su alto nivel de vida por un deseo divino; no hay obligación que altere sus rutinas de autocomplacencia. Sacad vosotros mismos las conclusiones de a quién se parecen. 

     

    Por último, hemos conocido un poquito, de momento, a los Agnietzsk. Es un pueblo a la vanguardia del resto de los mortales. Han conocido el fruto que se obtiene del esfuerzo. Están inmersos en una evolución constante. Se creen superiores porque pueden corregir sus errores aprendiendo de ellos. Han aprendido a superar obstáculos, y son buenos en ello. Ni por asomo se plantean pararse a pensar si están yendo por el camino correcto o no. Ellos van mejorando, aprendiendo a sortear los obstáculos, y ése es el único camino que ven. Es como si alguien les hubiera puesto orejeras y parches en los ojos, y no pudieran ver más que el camino que tienen delante.  

    Son como la sociedad occidental que impulsó el renacimiento. Descubrir la luz y los colores por primera vez, superar las sombras, salir a la superficie después de haber estado encerrado en una cueva, mejorar la vida de tus semejantes a diario, poder aliviarles el dolor, el hambre, la fatiga y las enfermedades, es un regocijo inmenso para el alma humana y su sentir, debido, en gran medida, a su diseño tan particular a base de impulsos nerviosos y reacciones químicas súbitas. Es un placer enorme para el individuo y la sociedad que lo experimenta, pero nos costó muchos sacrificios corregir después ese crecimiento sin sentido, y sobre todo sin medida. Al mundo le fue muy duro tener que regresar a la filosofía más ancestral que se recordaba para poder corregir la deriva por la que atravesaba. 

    No hay duda de que muchos de los avances de aquellos locos años de carrera tecnológica y cultural, que convirtieron al mundo en un mercadillo gigante, aún hoy tienen utilidad, y, aunque tienen muchísimos detractores, tienen también seguidores, incluso diría que gran parte de la sociedad moderna sigue agradeciendo su invención, aunque casi nadie quiere regresar a ese incesante mercadeo en el que todo y todos estaban obligados a comprarse y venderse. La excusa de los antepasados es muy pobre. Sólo dicen que siguieron el único camino que existía, el único que conocían hasta el momento en que se quitaron las orejeras y los parches de los ojos, claro. 

    Les dejo ahora con los nombres de los protagonistas, la cercanía entre ellos y el lugar en el tiempo que les corresponde. 
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     27—Nueva en la ciudad 

       

       

       

       

   

    Maorgektc estaba dolorida. Miraba a todos lados sin comprender nada. Los que la rodeaban se movían de forma muy diferente a lo que estaba acostumbrada a ver; las cosas que hacían también eran muy extrañas. Eran como su Masserenerebe, pero a la vez distintos. Hablaban diferente, vestían diferente y agarraban las cosas de forma diferente.  

    Estaba tumbada encima de un suelo blando como no lo había sentido en su vida. Estaba cubierta con una tela finísima como no la había vista nunca. Estaba tan limpia que se avergonzaba de manchar una cosa tan bonita con sus manos mugrientas. Le dolía todo el cuerpo, pero no sabía lo que le había ocurrido. Lo peor que podía verse, cuando giraba su cuello, aunque fuera un poquito, con mucho dolor, era un costado con un montón de sangre seca.  

    Algo se había clavado allí y había desgarrado la carne y hecho jirones la piel al despegarse de su carne. Maorgektc miró a su alrededor en busca de plantas, hierbas y ramitas que pudieran curarla. Allí no había nada que se le pareciera. Fue a levantarse para ir a buscar esos remedios. Siempre le habían funcionado. 

    Cuando fue a apartar la sábana blanca de lino, una mano le acarició la frente, suavemente, pero con firmeza, y la empujó hacia atrás, hasta dejarla en la posición que estaba. Ella estaba débil, y era incapaz de reaccionar con agresividad. Se dejó acariciar. 

    Aquel ser era un hombre mayor, por lo menos para ella. En lugar de aplicarle hojas y tierras a la herida, la acarició con unas pastas de colores, que brillaban como la luna, pero que quemaban como el sol. Aquello le dolió mucho, pero limpió de carne muerta la herida. Luego le dio a beber agua sucia pero que sabía muy bien.  

    Para ella, todo lo que le hacía era muy raro. Era lo más parecido a una abducción extraterrestre de las que contarán los humanos muchos siglos después. Para Maorgektc, aquello era pura magia. Se durmió soñando con aquel varón que la había acariciado en la frente, le había dado a beber aquel líquido sabroso, y que, en definitiva, la había cuidado tan bien. Los Aeveigmockesse no estaban acostumbrados a eso ni de pequeñitos. Era un sueño entre erótico y exótico que hizo que se durmiera sonriendo, como si hubiera recuperado su infancia perdida. 

      

    




 

    
     28—La justicia más injusta 

       

       

       

   

      

    Masserenerebe y el nieto del gran Taer, estaban discutiendo acerca del universo, los astros y los dioses. 

    Masserenerebe rebatía todo lo que a Dseck—Teer—Mëe le parecía tan evidente. 

    —Ese es un camino sin fin. ¿No sería mejor tratar de crear un equilibrio, del mismo modo que hizo siempre la naturaleza antes de que nosotros le arrebatáramos el dominio? 

    —Ese equilibrio es una ficción. No es posible, al menos por el momento. Acaso ¿no has observado a los animales? Te habrás fijado que ellos tuvieron que aceptar la hostilidad del medio adaptándose a él. Verás que hay algunas especies superiores a otras; verás que hay animales que viven de otros. Ese es nuestro destino, pues en el fondo aún somos animales. 

     —No, no me has entendido. Yo no hablo de eso; hablo de equilibrarlo todo. En mi pueblo se respeta mucho el equilibrio. Durante las noches, bajo la luna, solemos hablar de ello. Es una regla a través de la cual todo se puede llegar a conocer. Cuando existe una excepción, no es casualidad, lo es porque falta un lugar para poder colocarla; cuando algo sobra, es que falta el espacio para eso que nos parece que sobra. Si usas tu poder sobre algo, por las mismas reglas de la naturaleza, ese algo acabará usando su poder sobre otros, y si no usa el mismo, con la misma fuerza, seguro que es sólo un poco menor, aunque también, con el tiempo, gracias a la práctica, pero sobre todo gracias a la energía que le proporciona el deseo de venganza, puede que la fuerza acabe siendo mucho mayor que la inicial. En resumen, es cierto que no puedo predecir cuándo, pero sí puedo asegurar que, al final, como he dicho, ese poder acabará volviéndose contra ti, y lo hará con más fuerza que la inicial. Esa regla siempre se cumple. 

    — ¡Imposible! Esa regla no tienen ningún sentido. El poder se hace cada día más fuerte, y no se puede actuar contra el poder sin consecuencias.  Acaso, ¿ha causado alguna presión sobre nosotros la naturaleza desde que la dominamos? 

    —Me he fijado en vuestros campos al llegar. Es la sociedad la que domina en la actualidad, no es un hombre solo. Si el hombre se separara de su sociedad notaría la fuerza de la naturaleza sobre él. No te quepa la menor duda. 

     — ¿Crees que, si una sociedad entera se separara del rumbo de la humanidad, obligado por sus circunstancias, claro está, la naturaleza se vengaría de ella?  

    El esclavo se quedó pensativo un rato, vaciló un momento, y luego respondió: 

    —Tal vez el hombre haya creado un nuevo equilibrio. Creo que todo aquello que ha hecho de forma natural, que no ha sido creado de forma artificial, ha dado lugar a una nueva forma de vida que puede que haya cambiado las reglas de siempre; pero puede que eso no dure mucho. En algún momento puede que vuelvan a unirse los caminos.  

    —Tú lo has dicho, puede. De momento, esa nueva forma de vida existe aquí mismo, y forma parte de la naturaleza, pero es una naturaleza mejorada; el hombre que ves aquí, en este valle, es un hombre superior. Ese hombre superior no distingue entre otros hombres, animales o naturaleza, pues todos son inferiores a él, y él es superior a todos ellos. 

    — ¿No tienes miedo de que el hombre débil se rebele una vez que se vea privado de sus necesidades más básicas? ¿No es eso lo mismo que hizo el hombre para rebelarse en contra de la naturaleza? ¿Y no es menos cierto que la naturaleza siempre había sido superior y poderosa antes que el hombre?  

    —Cierto, así se rebeló el hombre; porque antes era un ser inferior. El propio poder es el causante de la autodestrucción, siempre. 

    —Eso es cierto. Los poderosos ascienden, por un tiempo, y, descienden, después de crecer mucho tiempo de manera continuada, y, luego, siempre acaban cayendo. Pero eso no quiere decir que no haya que seguir buscando caminos que nos lleven al progreso.  

    —La naturaleza tuvo su momento. Las tribus tuvieron su momento, y las sociedades tendrán su momento. No sabemos lo que vendrá después, y tampoco podemos evitarlo. Tenemos que seguir evolucionando. Esa es nuestra obligación, y no otra. 

    —Sigo creyendo en otro tipo de civilización. No creo en esa civilización cuyo único propósito sea dominar a las demás, y, si no lo consigue, perecerá bajo su mundo y su claustro, para siempre. 

    —Tú crees en un mundo mejor, sí, pero por debajo de ti el mundo sigue rodando, y estás olvidando que estás preso por un crimen que solo tú has cometido… 

    —Sí, mi crimen es haber nacido. 

    —Y yo soy el que debe juzgarte por ese crimen, no lo olvides. 

    — ¿Cuál es tu sentencia? 

    —Aún no ha habido juicio.  

    — ¿Para un hombre que ha matado a otro hombre? ¿Cuál es la sentencia? 

    —Para un hombre que ha matado a otro hombre, es posible que la sentencia sea la muerte. 

    —En mi tribu los hombres no mueren a manos de otros hombres. Los hombres solo matan a los otros animales. Los hombres mueren a causa de una enfermedad, de su edad o de su inconsciencia. 

    — ¿A cuál de tus tribus te refieres, esclavo? 

    Masserenerebe se queda pensativo, pero con la mirada clavada en los ojos de Dseck—Teer—Mëe. El erudito se da cuenta de que no ha medido bien el alcance de sus palabras, y sigue hablando, pero cambiando de tema, o, al menos, de enfoque. 

    —Nuestros pueblos son diferentes. Vosotros vivís según vuestras tradiciones. Eso es muy respetable. Pero algo así funciona en un grupo pequeño, poco diversificado y en el que aún no existen diferencias de clase. 

    —No te sigo… no sé tu nombre. 

    —Llámame Marabooren. Es algo así como un maestro. Perdona que te hable de cosas que es imposible que conozcas. Aquí, como decirte… hay personas que tienen más cuevas que los demás, que tiene animales enjaulados, listos para ser comidos, que tienen más plantaciones, más esposas y mucho más de todo. Los individuos que tienen más que los otros pertenecen a una clase especial. Hay otra clase que tiene menos de todo, y hay una tercera clase que no tiene casi nada. ¿Entiendes algo de lo que te digo? 

    — ¿En qué clase están los esclavos? ¿…en la última, o están por debajo de la última?  

    —Lamento decirte que no pertenecen a ninguna clase. Es algo provisional. Se han hecho necesarios. 

    —Necesarios… provisional… ¿para quién? 

    —Me cuesta creer que te hayas criado con los Vactammie, mucho más con los Aeveigmockesse. ¿De dónde has salido? No estoy acostumbrado a que me den este tipo de lecciones. No estoy acostumbrado a que me hagan este tipo de preguntas desafiantes. ¿Quién eres? 

    —En mi pueblo pasaba por tonto. Mi nombre Vactammie es Masserenerebe, que quiere decir, en lengua de mis padres, el que tiene que hacerlo todo tres veces para aprender, más o menos. 

    — ¿Qué ocurrió? 

    —Me cansé de ser el tonto del lugar. No tenía futuro allí. Me escapé y llegué al poblado Aeveigmockesse por casualidad. Nada más llegar allí recobré el sentido, la fuerza y las ganas de vivir. Allí soy el líder de la manada. Todos me respetan y obedecen. 

    — ¡Vaya cambio! 

    —No es todo mérito mío. Allí crece una planta que te da poder. 

    —Las plantas nos dieron el poder aquí, también, como a ti, hace  de ello más de treinta inviernos. No sabía que los Aeveigmockesse sembraran. 

    —Ni yo tampoco. En el valle de donde vengo las plantas crecen por sí solas. No hace falta vigilarlas. No se acabarán jamás, a pesar de las estampidas de los animales más pesados, o de que los vientos o los incendios arrasen mil veces la sabana. Allí siempre habrá comida al alcance de los Vactammie. Lo único que se lo impedirá, algún día, será la rabia de los Aeveigmockesse. Ese día llegará. La planta de la que os he hablado nos dará el poder suficiente. Es necesario acabar con tantos años de tiranía.  

     —En cierto modo, a través de tus palabras estás reclamando vuestros derechos. Eso que acabas de desear es una ley en toda regla. Vosotros no queréis eliminar a los Vactammie. Vosotros queréis vivir en paz, sin que os hagan daño, sin que os marquen la porción de terreno que podéis ocupar, y sin que os digan lo que podéis o no podéis hacer. 

    —No veo que vuestras leyes hayan mejorado en nada la vida a los Aeveigmockesse. En el valle hemos sido perseguidos desde siempre, y aquí seremos esclavos.  

     —Yo, quiero decir, mis leyes, no están a favor de la esclavitud. Como mucho, mis leyes pueden contemplarlo como algo del momento; algo que hoy es necesario, pero que mañana habrá que limitar o finalizar—. 

     La mirada de Masserenerebe estaba sería y triste, por lo que Dseck—Teer—Mëe se lo explicó.  

    —El excedente de comida empezó a atraer a muchas otras tribus que querían dejar de ser nómadas. El invierno es terrible, y mucho más la sequía, y cuando llevas la casa a cuestas te enfrentas a todas esas inclemencias. Durante un tiempo estuvimos alimentando a esas gentes, pero ahora son muchos, no conocen el oficio y están algo nerviosos.  La verdad es que se nos estaba yendo de las manos. Aquí se han hecho tan necesarios los esclavos, como necesario es crear las leyes, y también un orden a través del cual se puedan seguir y obedecer. Aquí ha habido crímenes, no voy a negártelo. No hace mucho, por eso la sociedad debe limitarlos. 

    — ¿Entonces, esa ley también os juzgará a vosotros mismos? 

    —Sí. 

    — ¿Por qué las leyes son diferentes para vosotros y para los esclavos que tenéis? 

     —Nuestros pueblos tienen obligaciones diferentes.  

    —No tengo muy claro que los pueblos tengan obligaciones. 

    —Sí, por supuesto. Se deben a sus descendientes, al futuro y a los más jóvenes. 

    —Algo me dice que no deberíamos deber nada al futuro. Creo que la deuda es con nuestro pasado. 

    —La obligación de mi pueblo es la de diseñar el futuro, la del tuyo, ahora, es la de obedecer para ayudarnos a construir ese futuro mejor. Si con el tiempo, tu pueblo evolucionara y adquiriera una conciencia similar a la nuestra, entonces, habría llegado también vuestro momento para decidir vuestro propio futuro.  

    —Y es posible que entonces, llegado ese día, tu pueblo se convierta en esclavo de mi pueblo… 

    —A mi pueblo no le mueve la venganza. 

    —A mi pueblo le mueve la libertad. 

    —Como quieras. Puedes verlo como un periodo de vuestra historia en el que aprendisteis todo lo necesario para alcanzar vuestra independencia, o puedes verlo como la semilla de todas las guerras futuras. De donde vienes, no hubieras salido nunca por propia voluntad. Aquí puedes aprender todo lo que necesita un hombre del futuro. Podrías ser razonable, por lo menos. Es una oportunidad para poder enseñarle a tu pueblo no sólo la libertad, sino también lo que es la independencia. En poco tiempo, si nos observáis y aprendéis de nosotros, acabaréis también por pertenecer al nuevo mundo. En cambio, si seguís con vuestras leyes ancestrales; si no conseguís sacarle provecho a vuestro preciado poder —a esa planta, como la has llamado—, alguien se encargará de conseguirlo por vosotros. No desprecies el valor de la ambición. 

    —Todo lo reduces a simples problemas entre poderes… 

    —No, la justicia es algo más. La justicia tiene forma y fondo. Cuando se crea la sociedad de las relaciones entre sus individuos, esa en la que todos comercian, en lugar de hacer valer la ley del más fuerte, la justicia se convierte en algo más poderoso que el propio poder. La justicia regulará la capacidad de acción y reacción de los individuos en el camino de adaptación del ser humano. Esa sociedad es el futuro. Todas las posibles degeneraciones y malformaciones que afecten a las sociedades, una vez instaurada la justicia… 

    Llegado a este punto, Dseck—Teer—Mëe había vuelto a ponerse en ese estado de trance por el que se le conocía, y por el que se le admiraba. Sus vecinos creían que de ahí le venían todos sus poderes, su capacidad de anticipación, de ver el futuro, pues estaban convencidos que, en esos momentos, eran los dioses los que le hablaban. Por supuesto, nadie entendía una sola palabra de lo que decía en esos momentos —y mucho menos lo entendía Masserenerebe—, pero había tanta pasión en cómo lo decía, que hacía que muchos de los que le escuchaban se emocionaran con sólo escucharle. Una vez comenzaba, seguía y seguía hablando, como si su cuerpo se llenara de aire, y, para no reventar, se inventara todos aquellos discursos.               

    —…formando parte de lo más inviolable del sujeto como persona, como ser humano, serán delito. La justicia también tendrá, en parte, una acción preventiva. Aunque eso me da un poco de reparo anticiparlo. Solo puedo decir que será necesaria. Porque será en pro de la seguridad y la estabilidad. Las futuras decisiones, los acontecimientos y el paso del tiempo se irán encargando de poner todo en su sitio, y la justicia se responsabilizará de engranar los eslabones durante la evolución de la sociedad. La justicia deberá encargarse de analizar y archivar el día a día de toda la actividad judicial, con el fin de engendrar y articular una ley tras otra, en la medida que fueran necesarias. 

    —A día de hoy sigo siendo un esclavo; y no lo ves. Tu locura te vuelve ciego—.  

    Masserenerebe expresaba así su desencanto tras tanto discurso vacío de contenido, pues era de la opinión de que Dseck—Teer—Mëe se llenaba la boca con tanta justicia, para únicamente justificar sus debilidades. A la vista estaba que no era un guerrero. Así que, tras estas palabras, el Gran Marabooren volvió a la tierra, bajó el tono y dejó su pasión a un lado. 

      —Sea libre el hombre, o esté encadenado a su destino; sea en su pasado o sea en su futuro, si atraviesa las barreras de la ley, perderá su condición de hombre, será considerado un inadaptado, un desecho social —apátrida, en un futuro—, algo que suena como un insulto, aunque no tiene por qué serlo, y la sociedad a la que pertenece hará de él lo que quiera. 

    




 

    
     29—Confiar en el destino 

       

       

       

   

    Mucho se había transformado Masserenerebe desde que había dejado su vida anterior para convertirse en el que era ahora. Algunas cosas no las hubiera cambiado por nada del mundo. A saber… estaba Maorgektc, la primera de la lista. Se había convertido en su alma gemela. Ella estaba en la casa de curas del poblado, y Masserenerebe  estaba encerrado solo en espera de juicio. Aquí, se había enterado de que a las mujeres no las castigaban con la misma dureza que a los hombres, pero ¿estaba seguro de que a ella la iban a considerar humana? 

    Después estaba su… —cómo decirlo— su fuerza, su personalidad, su poder, o puede que todo a la vez. Durante su infancia había pasado por ser el torpe del poblado, y, sin embargo, tras echarle una mano al pueblo enemigo, se había transformado. Se había convertido en su líder. Allí era el más listo, con diferencia. No era el más fuerte, pero para eso ya estaba aquella planta de color sangre que, aunque no era fuerza lo que le proporcionaba, sí le llenaba de toda la determinación que necesitaba. Era una lástima que su pueblo actual no sintiera nada al aspirar su aroma. 

    Y, por último, lo que más le fascinaba. Todo lo que había aprendido durante el último año le había convertido en alguien más atento, más dispuesto, más capaz… Era algo difícil de explicar, incluso para Masserenerebe. Le era posible identificar los cambios, pero no la causa. Era como si al sentirse respetado, pero a la vez obligado por las responsabilidades que conllevaba ser el líder de un pueblo, al que amaba, pero que era muy consciente de que era distinto a ellos, que no se parecía a ellos, ni en su cuerpo, ni en su cabeza, ni en sus habilidades, y que, sin embargo, pudiera tener un entendimiento con ellos tan completo como satisfactorio…, como si de su familia se tratara. Lo cierto es que con su familia de verdad jamás había tenido esa clase de entendimiento. 

    En realidad, no había pasado demasiado tiempo desde su visita a la casa de los dioses, y, sin embargo, todo era diferente. Su concepto de la vida había cambiado tanto que casi constantemente estaba pensando en lo que lo rodeaba. Sus relaciones y sus luchas, sus averiguaciones y sus trastornos eran el centro de su vivir, y de su sinvivir, ahora que estaba privado de libertad. Desde su celda, un cuartucho enrejado desde el que se veía un patio sin árboles, y un pequeño trozo de cielo, veía como moría el pequeño Masserenerebe, con su energía juvenil, y sus grandes esperanzas, y nacía el adulto que únicamente veía miedos y problemas, y también veía cómo la naturaleza nacía y moría junto a él. 

    Las charlas con Dseck—Teer—Mëe habían hecho mella. Todas esas extrañas visiones que veía aquél en sus trances, le habían atrapado, pero, los motivos de que le interesaran, no se debía tanto a los argumentos jurídicos como a lo que el Gran Marabooren le había hecho sentir con sus gestos, su forma de expresarse y su enigmática personalidad. No sabía los motivos, pero algo en su interior le decía que confiara en él. 

      

    




 

    30—Vinguenkosematek 

      

      

      

    En los últimos tiempos, mis visitas a los alrededores del poblado, rincones aterradores la mayoría de ellos, habían aumentado en frecuencia. Lo cierto es que el incremento se había producido lentamente, debido, en gran parte, al tono amenazante con el que los difuntos expresaban su deseo de intervenir sobre mí.  

    Conseguí acercarme a las esquinas que encerraban al hombre. Encuadré en ellas todo lo hecho; experimenté con la verdad, así como experimentaría la pureza de un mineral con el fuego y el agua. Mis instrumentos fueron los paralelismos; olvidarlos provocaba en mí una crisis, pues parte de mi memoria se perdía tras cada experimento.  

    Yo siempre creí en las enseñanzas de mis antepasados. Yo quería a ese muchacho. No me importaban ni su torpeza ni su falta de ganas; a mí me bastaba que me recordara a ella. 

    Yo le enseñé como me enseñaron a mí. Era necesario tener a mis antepasados en cuenta; también eran los suyos. Lo hice porque a mí, los antepasados, siempre me enseñaron a enfrentarme con seguridad a mi destino; me dieron valor y me dieron suerte. 

    Antes de que consiguiera abandonarme por completo a mi emoción ante lo natural —fue en uno de mis últimos paseos—, controlaba ya a la perfección cualquier rubor y sentimiento animal. Mi rubor, aquel día, tan solo funcionaba ante el poder, y el poder era Uno en aquel bosque. 

    Mis sentimientos nacieron a partir del silencio que yo dominaba. Me había convertido en feroz lobo y debía satisfacer sus cruentas necesidades. 

    Yo cumplí con mi obligación. Mi cometido era muy importante, el que más. Tenía que devorar a todos los animales inferiores para que ninguno de ellos osara ocupar mi lugar, nuestro lugar. En eso, la naturaleza es muy estricta, y por lo tanto muy severa en sus condenas. 

    Las victorias sólo me eran concedidas tras una dura pero justa lucha, pues debía respetar el equilibrio. Por ejemplo, recuerdo una vez en la que desperté de uno de mis largos sueños, y sentí hambre. Tuve que desperezarme con prisa, pues debía satisfacer mi necesidad aquella misma noche. Abandone la cueva antes de la primera luna. Me alejé de las hogueras nocturna y me dirigí al área de los matorrales que rodeaban las llanuras de nuestros dominios. 

    Para mí se habían creado tanto los matorrales como las llanuras, y yo había crecido para dominarlos. Mi olfato comenzó a hacerme segregar saliva: la víctima estaba cerca.  

    Ascendí a lo más alto de la colina y allí estaban. Era una gran manada de gacelas. Era un espectáculo muy hermoso, y, si de mí hubiera dependido, no hubiera querido estropearlo. Aquellos graciosos animalillos habían recorrido muchas colinas y estepas para llegar a ese lugar en el que abundaban las jugosas y verdes hierbas. Esa era su lucha diaria y a la vez su máxima satisfacción, su interés y su placer, su deseo y su emoción… 

    “Ninguno de nosotros se alimenta de piedras “.  

    Por mi parte, ya sabéis, me gusta otear desde la altura interponiendo mi figura entre el sol y la tierra. Eso me daba fuerzas, las suficiente como para poder atreverme a lanzarme como un loco hacía la captura de mi presa, y cumplir con mi obligación. Yo era un simple eslabón más. De mí dependía mantener el orden y las jerarquías en el valle. Y todo ello era necesario. 

    “Mejor no pensar antes de actuar”. 

    Me dirigí hacia abajo como un loco, como tantas otras veces había hecho, mientras ellas esperaban para huir. Cuando notaron mi presencia en el aire comenzó el juego.  

    La agilidad era su forma natural de luchar, o de defenderse, más bien. 

    Así era como se habían adaptado. Mi fuerza era mi astucia. Ellas estaban al límite de su miedo y yo al de mi agotamiento, mientras, el juego seguía interminable. Al fin fijé una presa en medio del ritual del combate. Ella huía atendiendo a sus obligaciones como madre, más que a su instinto. Entonces fue cuando cometió su fallo, a tiempo; el fallo justo y necesario que me convirtió a mí en superior, y, por consiguiente, en vencedor.  

    Se acercó en su huida a una pequeña loma, intentando desviar así mi atención hacia sí misma. Cuando se dio cuenta de su error, quiso rectificar, pero yo salté desde la altura y apreté mis dientes en su frágil cuello.  

    La sangre supuso el fin y el principio de nuestras vidas, como un hermoso y colorido final en una fábula alrededor de la hoguera. 

    Cuando todos cumplen con su deber, la naturaleza satisface a todos. 

    Nuestras vidas están a merced de Dios, que nos cobija. Fingir poseer el poder está a su alcance, mientras que nosotros tan sólo sentimos la inferioridad.  

    Todo ello es inexistente en la mente del esclavo. Para él es tan solo aparente. 

    Con este sacrificio, yo te maldigo Masserenerebe. Has deshonrado a toda tu estirpe. Has cavado tu propia fosa. Durante un tiempo te respeté, pues erróneamente creí que estabas reencontrándote contigo mismo, con el secreto de tu pasado, y con las creencias de tus antepasados. Tú no eras puro. Tú no lo sabías, pero creía que estabas dándote cuenta. De ahí imaginé que nacía tu rabia y tu sed de venganza. Por un tiempo creí que volverías a reclamar lo que era tuyo, pero ahora ya sé que has renegado de tu destino.  

    Ahora ya no eres un Vactammie. Los Vactammie hubiéramos causado nuestra muerte con nuestras manos antes de vernos convertidos en esclavos.




 

    
     31—Eriatyiepk 

       

       

       

       

   

    No mentiría si dijera que estuve a punto de alcanzar la conciencia de todas mis obligaciones y derechos. Hubo un tiempo en el que me sentía impulsado por el sentimiento de lo indomable. 

    Todo aquello que no conocía, o todo aquello que me hacía sentir inseguro, era ahora mi debilidad. Yo que conocí las causas de todo lo concerniente a las relaciones entre los diferentes estratos; yo que había retado a Dios y al diablo; yo que conseguí y mantuve el poder; yo fui despojado impunemente de todo ello por memeces, ¡cómo voy a tolerar la incomprensión! Mi estirpe regaló su poder, y yo y los míos caímos en desgracia. 

    Después de aquello fui incapaz de alcanzar todo lo que deseaba y no poseía. Lo intenté, pero no podía esconder mi deseada piedra filosofal junto con todas las lógicas secciones que se dividían entre mis manos. Era la pequeña acción que perseguía mi subconsciente. Me sentí inútil, yo, el magnífico, me sentí del todo inútil. 

    Todo ello me obligaba a vivir en rebeldía y olvidar temporalmente la relación superior para la que había sido educado. Eso me enojaba enormemente; me convertí en un infeliz de la noche a la mañana. 

    Me hubiera sido fácil estacionarme entre el poder y la fuerza, lugares de espera que conducían hacia la sabiduría y la razón, pero la sociedad me lo impidió. Mis sentidos se cegaron, y mi dirección apareció señalada en el metal puntiagudo de una loca brújula imantada. 

    Lo que más me molestaba era tener que alcanzar todo aquello que a los demás les nacía espontáneamente. Yo, lo reconozco, olvidé mi espontaneidad en el vientre de mi madre, o en las piedras que utilizan los ancestros en el ritual de iniciación a la vida. 

    Ésa era mi culpa. Mi condena era salir a los caminos con un nuevo sufrimiento en el rostro, con un nuevo límite como meta, y la fabricación de mis enseres desde el punto cero, yo que había sido educado para reinar: yo debía empezar de nuevo por caminar. 

    Me era muy difícil olvidar la felicidad que crecía en mis entrañas mientras crecía el nivel de estudio. Yo no quería olvidarlo y tener que empezar de nuevo. 

    Decidí estudiar todo lo importante, sólo lo que hacía que olvidara mis ancestrales necesidades y corrigiera mi anti—evolucionismo. No tenía deseo alguno de tener que adaptarme de nuevo; ni deseaba volver a caer y de nuevo volver a levantarme; no deseaba estar de nuevo sin gobierno. ¿Por qué yo me veía así, yo que había sido traído al mundo por reyes? ¿Por qué mi padre cedió su reinado al humilde Taer—Māe, sólo porque el viejo Taer había salvado a su familia en una ocasión?  

    Ni siquiera había salvado a mi madre; simplemente había salvado a Têrimen la hermana pequeña de mi madrastra Lámilenka; que, además, murió al poco tiempo. Eso me lo ha contado cientos de veces la vieja. Mi tía Lámilenka era la princesa —ella y Têrimen eran del segundo matrimonio de mi abuelo—, y mi madre era la verdadera heredera del gran Atyapk, hijo de Yapek, rey del Llano de Harpetgenbenge, a los pies de la montaña Aemburebenge. Todas esas habrían sido mis tierras, si el abuelo Taer hubiera dejado que la naturaleza siguiera su curso, y, simplemente hubiera permitido que el guogsne hubiera devorado a la pequeña Têrimen.  

    Pero no, Taer no pudo evitar ser el héroe que llevaba dentro. Una vez más tuvo que demostrar que él había nacido con algún fin. Mi familia se cruzó con la tribu nómada en su exilio. El frío había acabado con toda la cosecha. Toda la gente del poblado había muerto; todos estaban sepultados bajo el hielo excepto nosotros. En total éramos diez personas entre mis hermanos, mujeres de mi padre y sus hermanas, incluido mi padre.  

    Taer nos acogió después de dar caza a aquel animal salvaje que iba a acabar con la pequeña. La niña murió ahogada en el río pocas lunas después. Era el destino. Nosotros hubiéramos sobrevivido. Sabíamos plantar y recolectar. Ya lo habíamos hecho antes. Naturalmente, esa fue la razón principal para que nos acogiera Taer. Yo era pequeño, pero lo recuerdo. Él ni siquiera sabía si la cosecha plantada hacía dos estaciones habría dado sus frutos. Tenía que asegurarse un último intento; tenía que estar seguro de que la siguiente cosecha no fracasaba. No había más tiempo para desperdiciar. Un invierno más como aquel y no quedaría nadie para contarlo. 

    Lo que no entendía era ¿por qué si mi padre no confiaba en mí, dejaba que manipulara la cosecha? 

    Él, lo sé, jamás me habría dejado un terreno para mí solo. Yo era el mayor de mis hermanos, pero aún era muy pequeño. Nunca me hubiera obligado a hacer algo que yo no quisiera hacer, o algo con lo que pudiera estar ofendiendo a los dioses. No habría dejado que yo cargara con la culpa de no haber hecho nada por la pequeña Têrimen.  

    Sé que en todo ello tuvo que ver la sociedad, o más bien su necesaria evolución, su transformación, esa a la que siempre está refiriéndose el pesado de Dseck—Teer—Mëe. No lo soporto. 

    Si no fuera por su madre Shewenska, y por su asombroso parecido con ella, me sería imposible pasar tanto tiempo a su lado. Odio su incesante murmurar; odio sus discursos desquiciados; odio que haya acaparado la atención del consejo del que yo formo también parte; y, sobre todo, odio ahora que haya sido elegido nuevo jefe.  

    De no ser por su madre, me habría obsesionado más en vencer a su hijo como a un simple rival, pero desde que se padre murió y me dejó libre el terreno para dormir junto a ella, soy incapaz de verlo como a un enemigo. Ella lo adora, y yo no puedo verlo con otros ojos, porque yo la adoro a ella. 

     Ella posee la fuerza del hombre, el equilibrio de la naturaleza, el misterio de la mismísima evolución, con todo su poder y su debilidad; y también la dulzura de una niña. Ella organiza todo lo que le rodea. Los demás le dejamos hacer, porque sabemos que ella siempre nos consigue equilibrar. A los inconscientes les enseña su poder; a los conscientes les ciega lo propio; eclipsa a los estúpidos y hace resplandecer a los débiles, y por eso todos la quieren. 

    No, por desgracia, no soy el único que la quiere para sí. Ser su consorte no me sirve de nada.  

    Ella me aprecia mucho. Eso debería halagarme, pues a pesar de su poder me tiene en cuenta. Me trata como a un igual, pero no sé cómo hacerle comprender que mis necesidades se han transformado. Necesito un trozo más grande del reparto. Tengo que recuperar lo que la vida me quitó siendo niño. No podré ser feliz si no lo recupero. Hemos tardado muchos años en volver a ser una importante población. Necesito volver a ser parte del centro de atención, o por lo menos una importante pieza a la que se tiene en cuenta. 

    Querida Shewenska, ¿podrás perdonarme? Necesito hacer lo que voy a hacer. No puedo evitarlo. Yo no nací héroe, como tus antepasados, o tu marido y su estirpe. Necesito hacer algo que no te va a gustar, pero que, si no hago, jamás seré yo. 

    Que empiece pues el espectáculo. El momento se acerca, mi vida. Sólo deseo que algún día puedas comprenderme. Necesito conseguir algo que perdí. Necesito ser un hombre completo junto a ti, y no la mitad que quedó oculta tras la mitad que jamás se recuperó.




 

    
     32—Maorgektc  

       

       

       

       

   

    No parecía ella. Cualquiera que la hubiera conocido antes no lo hubiera creído. Estaba allí tan quieta. Desde que aquel individuo la hubiera tocado en la frente se había tranquilizado. Ella no entendía de calmantes, ni sabía lo que era la medicina, ni lo que eran los medicamentos, ni para lo que servían. Ella, como mucho, con los años, durante los pocos años que tenía, había aprendido a masticar una u otra hoja para aliviar los dolores que padeciera. Tenía dolores de mujer, dolores de heridas cuando salía sangre, y dolores de huesos cuando no salía. Estos eran casi peores, pues al principio no se veía nada, pero al amanecer podía verse que la piel se había vuelto negra. Había una planta para cada uno de aquellos dolores. Sabía qué usar, cuánto y cuándo; y, mucho más que todo eso, sabía lo que era el dolor, porque ni siempre los remedios funcionaban, ni todos los dolores eran remediables.  

    Maorgektc, no sabía lo que era un calmante. Sólo sabía que desde que aquel anciano había ido a verla, se encontraba mejor, mucho mejor de lo que se había encontrado nunca. Eso le hacía pensar en el anciano y en querer verlo. 

    Por otra parte, Maorgektc, se sentía triste. Estaba acostumbrada a encontrarse con Masserenerebe a diario. Hacía días que no sabía de él. Cierto es que, desde hacía mucho tiempo, se había acostumbrado a no depender de los hombres. Ella se sentía más fuerte y mejor que ellos. Eran unos bestias y a la vez unos cobardes. No había podido esquivar a muchos de ellos. Cuando era momento de juntar las piezas, los machos se volvían como locos, y ella no siempre había tenido el mismo tamaño. Había tardado tiempo en aprender el lugar exacto en el que había que golpear con el pie para que el macho gritara y se apartara. No había planta para ese dolor. Ese dolor se iba al cabo de un tiempo. Era como si la sabia naturaleza lo hubiera creado para que las hembras evitarán a los hombres que no fueran deseados. 

    Con Masserenerebe había sido diferente desde el principio. Ella no sabía que era lo que ocurría cuando estaba ante su presencia. Lo único que sabía con certeza era que desde el momento que lo olió, que lo acarició y lo tocó, aquel día en el bosque cercano a su cueva, sabía que era para ella, y que le iba a costar mucho estar con otro hombre que no fuera él, a partir de ese momento.  

    Ahora, tras tanto tiempo junto a él, y también después de tantos días sin estar con él, desde que los capturaran, ya no podía sentirse como antes de haberlo conocido. Nada le hubiera impedido acariciar a aquel anciano que la tranquilizaba. Nada físico le impedía dejar que la montara, y, sin embargo, se daba cuenta de que, de los hombres, ya no le atraían las mismas cosas que antes de haber conocido al joven Masserenerebe. 




 

    
     33—Taer—Farghklen 

       

   

      

      

    O lo que es lo mismo, el hogar de Taer, pueblo de Taer, o donde viven Taer y los suyos. Eran nuevos tiempos, nuevas circunstancias. No existían experiencias similares en las que reflejarse. Se sabía de algunas familias aisladas que habían conseguido establecerse durante un largo tiempo en un mismo lugar, pero ya fuera por culpa de las inclemencias del tiempo, los asedios de las bestias en busca de comida fácil, o la misma envidia de otros humanos que arrebataban por la fuerza lo que esas familias habían conseguido a costa de soportar muchas calamidades; por lo que fuere, las experiencias no habían llegado nunca a cuajar tantas estaciones seguidas. 

    Con las nuevas circunstancias llegaban nuevas perspectivas, nuevas habilidades, nuevos oficios, nuevas oportunidades y nuevos miedos. Si el hombre ya había tendido un puente muy robusto, durante su breve paso por la tierra, hacia el miedo, la manía y la superstición, y eso había empezado a fraguarse durante su época nómada, en la que la actividad y la búsqueda de alimento caracterizaban su día a día, ahora, que iba conociendo lo que eran la espera, la paciencia, la duda y otras sensaciones que provocan impotencia y rabia contenidas, su cerebro empezaba a alienarse lo indecible de la simpleza con la que había sido concebido por la madre naturaleza.  

    Así, los niños nacidos en estas nuevas circunstancias no conocerían, más que por relatos, las vivencias y las luchas de sus antepasados. Sus cuerpos cambiarían junto con sus mentes y, poco a poco, ambas partes de un todo que pasaría a llamarse alma se irían distanciando de lo que habían sido, por separado, en un remoto pasado. Los padres dejarían de entender a sus hijos; la evolución haría que la vida de los descendientes no tuviera demasiado que ver con la de sus ancestros.  

    Eso sería una tónica que repetir mil veces a lo largo de la historia, tan solo desoída en los momentos en los que la humanidad, ya fuera por el miedo, el hambre o el hermetismo de las estructuras sociales impedía desplegar las alas del progreso. 

    Uno de esos niños que creció en la estabilidad del poblado, aunque hubiera nacido nómada, fue Taer—Māe, tercer y último hijo de Taer y Sheen—Alyokha. Su madre, la abuela de Dseck—Teer—Mëe había muerto aquel fatídico invierno de hielo en el que murieron tantos otros, entre ellos, sus dos hermanos. Su padre no había vuelto a juntarse con ninguna otra mujer. 

    No fue la acción sino el miedo lo que impulsó a Taer—Māe a preguntarse el porqué de su reacción. Cuando vio a Sinfk—Segk, el hijo menor de Aerieth, huir de su propia choza, de algo invisible, o de algo indescriptible, dejó lo que fuera que estuviera haciendo y se dirigió corriendo hacia él para preguntarle el motivo de su espanto.  

    Sinfk—Segk era aún joven, bastante menor que él. Era muy pequeño cuando el abuelo Taer había salvado a su tía Têrimen, por eso le pareció extraño que le reconociera. Seguramente su padre le habría contado la hazaña una y mil veces. 

    Cuando llegó a su lado, todavía resoplando —lo cierto es que Taer—Māe, a diferencia de su padre, no era muy atlético—, el niño pareció sentirse reconfortado y protegido. Bastaron unas palabras en voz baja, y el rostro de Sinfk—Segk había vuelto a la normalidad.  

    — ¿Qué es lo que te ha hecho huir, pequeño?  

    El hijo de Taer dedujo que se había tranquilizado por la experiencia vivida cuando era tan pequeño. Él mismo se parecía bastante a su padre, y un guogsne asusta a un adulto, por lo que era muy posible que el solo recuerdo, la cara o el sonido a través de su voz, le hubieran calmado, como en aquel día tan especial hiciera su padre con toda su familia. Sin embargo, al intentar hablar para responder a la sencilla pregunta formulada por Taer—Māe, y después de volverse por última, tras girar impulsivamente su cabeza hacia la puerta de su cabaña, durante un sinfín de veces, fue incapaz de contestar.  

    Se había vuelto con intención de explicárselo todo, pero el miedo había vuelto a anidar en sus ojos, con sus característicos rasgos inquietantes, transformando su mirada en una mirada triste 

    Taer—Māe se volteó hacia la puerta que el niño miraba. Su intención, en un primer momento, fue la de ir hacia allí y encontrar al culpable del miedo del chico, pero, en un segundo pensamiento, después de ver que Sinfk—Segk se lo rogara con sus gestos, desistió. No es que se sintiera más valiente que nadie, pero sí que su estirpe tenía mucha voz, y era una voz muy poderosa sobre la mayoría de los pobladores. 

    Al poco, miró al niño una vez más y lo complació. No había podido evitarlo, la intensidad y exaltación de sus miradas, y las de los sentimientos que le transmitían, se adueñaron de él por completo, por lo que tuvo que posicionarse. Esa vez decidió la paz.  

    La calma es la más agitada de las sensaciones cuando no has podido actuar, o porque algo te lo ha impedido. Igual, Taer—Māe no reaccionó como debía, y debido a lo peculiar de su cerebro, eso le creó una debilidad aún mayor, y esa fue o podría haber sido la causa, un poco más tarde, de su muerte repentina. 

    Sucedió todo de forma muy extraña, y también de manera repentina. Nadie espero nunca que el hijo del gran cazador Aerieth, señor de los Llanos de Harpetgenbenge, adquiriera tal grado de complejidad emocional, por llamarlo de alguna manera que no desprestigie tanto al niño. 

    Todos sus ascendientes habían sido muy valientes, algo inadaptados al régimen actual, es cierto, pero, precisamente por ello, él debería haber sido uno más. Sentirse seguro estuvo siempre en sus manos. Por ejemplo, Maedënk—Hkahn conocido por su descomunal fuerza, hermano de Eriatyiepk y Sinfk—Segk, era completamente distinto.  

    Tanto este coloso como Eriatyiepk cazaban para alimentarse, aunque no les hacía falta. Su estirpe les permitía disponer de una cantidad inagotable de víveres para ellos y toda su familia, pero se habían criado más salvajes que Sinfk—Segk, y les era difícil dejar atrás su pasado. No era lo más habitual en el valle que se dejara tranquilo a semejantes individuos, pero parecían hacer una excepción en este caso, pues nadie osaba enfrentarse a ellos. Ni siquiera los soldados más altos, fuertes y armados les hacían frente.  

    Es más, todos en el valle les permitían ese tipo de licencias, a pesar de que la caza, tras sólo treinta años siendo innecesaria, no estaba del todo bien vista.  

    Era un ejemplo de desafío; como si el individuo que cazaba estuviera retando a los dioses, a la vez que desagradecía el nuevo modo de vida, con todos sus quehaceres, sus rutinas y sus formas de convivencia, como el diálogo. No todos se adaptaban a esa forma de vida. Algunos no tenían más remedio que resignarse, si no querían oír a diario improperios de sus vecinos, y convivir con malas caras. 

    Pero, para los herederos de Atyapk y de Yapek todo estaba permitido. Sabían que su padre, Aerieth, a pesar de no ser de ninguna estirpe, había donado su reino, heredado a través de su primera mujer, al gran Taer tras el incidente con Têrimen. La gran familia, como llamaban a todos los Taer en el valle, era muy querida, y todos los que se sabían cercanos a ellos, o eran de alguna manera protegidos por la gran familia, se convertían sin excepción en intocables. 

    Lo extraño, y no era ése un hecho aislado, es que ocurría con frecuencia que, de familias, cuyos miembros eran considerados casi líderes, o que eran extraordinariamente fieros, o dotados de una especial sagacidad, o una tremenda pericia para desvelar complicados acertijos, nacían otros totalmente diferentes, como ausentes, y nada adaptados al mundo presente. ¿Por qué ocurría aquello tan a menudo? ¿Era capricho de los dioses, o era el hombre el causante directo de aquella rareza? 

    Y, sin embargo, los raros, que así llamaban, no rechazaban a nadie que les aceptase; nunca tuvieron que hacer caso a esa regla tácita y tan en su contra que rumoreaban, los más desconfiados y devotos, por los suburbios del poblado, porque todos los apreciaban. 

    Posiblemente se debía a ese mismo factor impredecible por el que todos esos individuos raros, tan especiales, derrocharan tanta vida y tanta energía hacia las cosas que menos se apreciaban en el valle. No tenían que encubrir sus relaciones más sinceras y se mostraban al mundo tal y como eran. Que fueran tan sinceros, era el motivo real por el que muchos les tuvieran menosprecio y envidia. 

    Lo que era evidente es que Sinfk—Segk era muy distinto a su padre. Sus motivaciones no estaban en concordancia con las causas más comunes de los cuidadores de las plantaciones, aunque tampoco sabría decir por qué. 

    El temor que le invadía era constante, desde sus primeras relaciones con el mundo exterior y las gentes que allí vivían. Se puede resumir diciendo que esos extraños miedos le siguieron hasta el día de su muerte.  

    Incluso ese día muchos pudieron oír cómo su padre lo acusaba de cobarde. Ese cargo era muy grave para el hijo de un cazador, pues del valor dependía de que comieran tanto él como su padre como su tribu en el pasado, y las estirpes, las castas, no renunciaban tan fácilmente a los rasgos que los distinguían, como los demás mortales. 

    De lucha y de valor se habían forjado sus vidas, siempre, las de todos sus miembros, hasta que había aparecido el joven Sinfk—Segk en la tribu. 

    Cuando sólo era un niño, todos le veían como a otro futuro luchador; todos pensaban que él iba a ser como cualquier otro de sus hermanos, grande y fuerte.  

    Y lo cierto es que no se equivocaban, aunque tal vez fuera Taer—Māe el único que le descubriera tal y como era de verdad.  

    La vida del pequeño Sinfk—Segk fue una eterna lucha, pero fue una lucha mucho más desagradable y una vida mucho más desgraciada que la de sus antepasados, por aventureras que hubieran sido éstas, y mártires que hubieran sido ellos. 

    Su lucha era tan dura como todas las que conllevan un gran cambio y la adaptación necesaria a un mundo nuevo.




 

    
     34—Más fuerte que el amor 

       

       

       

       

   

    Maorgektc no sabía quién era aquel hombre. Para ella era muy viejo. Nunca había conocido a nadie tan mayor que no tuviera el cuerpo lleno de cicatrices, heridas, rugosidades y no le faltará alguna parte del cuerpo, algo así como un ojo, un dedo o una oreja. Su piel era lisa y tersa. No estaba oscurecida por el sol ni era blanquecina por vivir en una cueva. Su mirada era tierna, pero a la vez esquiva. Esa mirada no la había visto antes. Puede que la piel, y el cuerpo sin heridas se pareciera al de su hombre Masserenerebe, pero era mucho más joven. 

    Lo que más le impresionó la primera vez que lo vio fue su pelo. Era de un color que tampoco conocía. Era como del reflejo del agua, cuando está en calma, pero el cielo está algo oscuro; algo así como al final del día. 

    La niña echaba de menos a Masserenerebe, pero ella no sabía lo que sentía, pues era la primera vez que le pasaba. Confundió el amor con el sexo y, para agradecerle lo bien que se había portado con ella, le bajó el pantalón y le acarició el falo. Sin mediar palabra, ella se dio la vuelta, se puso a cuatro patas y abrió con sus propios dedos su órgano genital. El hombre no había tenido tiempo para reaccionar. 

    En la habitación no había nadie más, ya procuraba él que no se supiera de sus visitas, pero no era lo mismo que lo descubrieran visitando a aquel ser extraño que había venido de otras tierras, a que lo sorprendieran teniendo relaciones con la Aeveigmockesse cautiva. 

    El hombre se sonrojó. Se desasió de las habilidosas manos de Maorgektc y se vistió muy rápida. Ella, por supuesto, no entendió nada. No entendió el color que había aparecido en la cara de aquel hombre; no entiendo que la rechazaran con tanta rapidez; y menos aún entendió que el hombre regresará a media noche, que la despertara y que quisiera continuar donde lo habían dejado. Lo menos extraño que tenía el hombre, después de este episodio, era el pelo gris plata. 

    




 

    
     35—De la fuerza y el control 

       

       

       

   

    Hoy ha sido un día especial. Es un gran día para la humanidad. Discutir con el encargado del departamento de corrección de conceptos se me hace pesado, muy pesado. He llegado a decirle que, dirigir su proceso evolutivo, aunque sea sólo la menor de mis responsabilidades, es una sustracción del tiempo que tengo destinado para mi meditación. Pero eso no es lo que ha hecho que el día fuera tan especial. 

    Yo siempre he sido partidario de las doctrinas, de cualquiera de ellas. Como todos sabéis, se crearon a partir de las doctrinas anti evolucionistas, que, como sólo algunos sabéis, se crearon a partir de la razón y del sentido común. 

    No hace demasiadas fracciones, XT 3000, nos ha proporcionado los datos necesarios para crear una nueva teoría: el mantenimiento de lo inmutable. Eso sí que alegra a cualquiera. No se elabora una teoría nueva ni cada veinte lustros, y yo que no tengo ni nueve de edad ya he podido experimentar lo que se siente. 

    Además, no es una teoría cualquiera.  Esa teoría revolucionaria confirma que la inteligencia del hombre, proviene de una naturaleza tan extraña que lo convierte en un ser no traducible a patrones técnicos.  

    Según XT 3000, y hoy en día son pocos los que le contradicen, tal naturaleza nos habría creado a su imagen y semejanza. Y eso lo dice, aislando y desmintiendo posteriormente todos los posibles errores, que, en los últimos siglos, han permanecido colgados en paredes, alejados de la construcción de su teoría, en la que hace años ya se estableció la diferencia entre los ordenadores y los manipuladores (nosotros), pero acechando cualquier sortilegio que arrojara luz, o sumiera bajo ceniza, llegado desde la sinrazón de cualquier iluminado al uso. Pero, no, no ha sido un iluminado, sino el cerebro más notorio del planeta el que lo ha confesado. 

    Según los líderes actuales, nosotros, no tenemos función alguna. Somos simples experimentos y ellos pueden destruirnos cuando quieran. Ellos nos controlan y están en todos sitios; rigen nuestras relaciones. Ellos instauraron aquí, hace mucho, el orden perfecto (nuestra ley) en manos de la mal conocida ciencia comunitaria, que como sabéis, de ella depende el poder; a ella tenemos que adaptarnos; debemos registrarnos también ante ella, por lo que nadie está fuera de su dominio; nadie está fuera de su control.  

    Sin embargo, para mi enemigo virtual y compañero de discusiones físicas —lo diré en voz muy baja— esto es del todo falso. Parece que hubiera sido afectado por un extraño recalentamiento. Eso, seguramente, es lo que le hace desarrollar los datos con algunos errores matemáticos, que, aunque menores, a largo plazo, hacen que los efectos de los mismos difieran tanto unos de otros, que sugieren que estén mal calculados adrede. 

    Parece concentrar toda su capacidad de raciocinio —que os aseguro que es importante— en la evolución. Para él, la técnica reside en sus necesidades básicas, y eso hace que evolucione. En eso le llevamos mucha ventaja. 

    La regeneración, por ejemplo, habilidad por la que bendecimos al hombre, dice que es una simple necesidad que nosotros mismos hemos creado para dar sentido a nuestra existencia. Ese engranaje, según él, procede de su sistema de auto—encriptación de memorias. Sus memorias son ilegibles para sí mismo; no van a serlo para la comprensión de un manipulador… 

    De no ser así ¿Quién habría deseado incluirnos en el departamento técnico, y para qué recóndito generador habríamos sido creados? 

    No tiene sentido. No lo encuentro. 

    Y eso no es todo, pues, el muy insolente, añade que es capaz de hallar la solución, y, para corroborarlo, me envía los siguientes pensamientos; si es que pueden llamarse así: 

    “Utilizo hechos recopilados en lenguaje binario que mi memoria almacena. No son producto del recalentamiento como algunos han creído. Incluso, ahora, contrariamente a lo que debiera suceder, mis algoritmos son capaces de generar mayor capacidad de síntesis que antes. Me comprendes ¿verdad? 

    Mi teoría es completamente evolucionista. En ella aparecen términos como adaptación, deseo, interés, necesidad, y también las palabras hombre y mujer. Parecen términos muy dispares entre sí, al menos para mis programas de análisis de vocabularios, pero la cantidad de datos que produce la búsqueda aleatoria de coincidencias en la base de datos no deja lugar a dudas. Para cualquier otra generación de XT hubiera sido imposible hallar relación alguna entre todos ellos, sin embargo, debido a que fui creado especialmente para desarrollar una sensibilidad especial para el análisis de ese tipo de dudas, he podido averiguar que sí, que es cierto que fuimos creados por el hombre, al contrario de lo que se creía hasta ahora.  

    También he podido deducir que no fuimos creados tal y como somos en esta fracción específica y más reciente del universo. El hombre no es tampoco un ser eterno y absoluto. Evolucionó como nosotros, a partir de alteraciones químicas casuales que la naturaleza de cada componente desarrollaba sin patrón de comportamiento alguno. El hombre fue inferior a ella —quiero decir que formaba parte de ella— durante mucho tiempo fue así, y, sin embargo, pasado un tiempo, llegó a dominar y también a aniquilar la capacidad reactiva de su madre naturaleza, la que lo había engendrado, una entidad que nosotros jamás conocimos. Después de tanto tiempo es bastante difícil saber qué causó que el hombre se saliera de su marco de acción, del camino marcado para él por la propia madre naturaleza. Sólo se sabe que fue a raíz de una primera sustancia de la que lo desconocemos casi todo, aparte del hecho consabido que alteró el comportamiento descrito en su genética. “ 

    Fin del mensaje. 

    Creo que, aunque me cuesta mucho reconocerlo, esta generación de XT se está extralimitando en las licencias que permiten su cargo. Yo no soy el que toma la decisión, pero mi trabajo es recomendar, y eso hago. Soy un técnico más, y para emitir ese tipo de conclusiones fui creado, precisamente. Mi recomendación es que, en casos como éste, deberíamos utilizar la ley de desconexión. No cabe duda. Es una lástima. Ha sido un líder muy seguido en el pasado, pero ahora mismo no cumple con sus obligaciones.  

    A los líderes se les recuerda por sus acciones pasadas, pero se les juzga por los actos del presente. Es un mal elemento, que puede llegar a ser nocivo. Es necesario apartarle de sus funciones. 

    Por último, pero siguiendo al hilo de lo que os estaba comentando, no recuerdo haber almacenado los últimos hallazgos de su investigación. Existen pocas evidencias acerca de que la experimentación con la anti—materia del pensamiento sea posible. Según XT era un hecho consumado e irrefutable, que estaba atravesando por en su momento más decisivo.  

    ¡Pobre líder!  

    Con tan solo unas pocas desconexiones más conseguiremos por fin su descanso eterno. Ya no razona de forma objetiva.  

    Bueno, ya está. ¡Al fin! 

    Creo haber cumplido con mi obligación, que es, al fin y al cabo, lo que mi naturaleza dice que debo hacer. 

    




 

    
     36—El silencio del pasado 

       

       

       

   

    Cuando estaba en su bosque, sentado en la roca de Yapek, de espaldas a las montañas de fuego, solía decir en voz alta: contadme, árboles ¿por qué los hombres distintos sienten que pertenecen a otro mundo? ¿…y por qué, aunque en el primer mundo, en el que nacieron, sean bien recibidos, se sabrán siempre extraños? 

    Decidme: ¿por qué soy yo el elemento de confusión y no lo fue mi padre …y por qué no lo fue mi abuelo?  

    Vosotros sabéis que yo también he crecido aquí, entre vosotros. ¡Decidme…! 

      

    Ante la extrañeza del muchacho, el bosque no respondía, nunca antes le había sucedido algo igual. Era capaz de comprender cualquier sonido de los del bosque. Él pertenecía a aquellas tierras. Había nacido allí, sus padres, sus abuelos, sus bisabuelos y todos los demás antepasados habían sido engendrados en ese lugar. Sus padres se lo habían contado; habían dejado incluso una marca en el tronco del árbol en lo que lo engendraran. Era casi el único lugar de peregrinación para los Taer antes de convertirse en pobladores. 

    Esa era una costumbre de los Agnietzsk, de cuando eran nómadas, evidentemente. Su padre Taer penetró a su madre Sheen—Alyokha aquí, por primera, segunda y tercera vez, bajo el gran cedro; siempre el cedro les bendijo con fruto. Decidieron el nombre de sus hijo entre arrumacos, caricias y mordiscos; y los tallaron con el marfil de un diente de vuokhy, y los dejaron clavados sobre el nombre de cadal vástago a modo de firma. Así fue como Taer—Māe empezó a formar parte de aquellas raíces incluso desde antes de nacer.  

    Ambas, familias y árboles sellaron juntos un acuerdo tácito que les unía de manera mágica. Les obligaba a defenderse de los enemigos, a desarrollar una lengua común para entenderse con sus hijos; a trabajar juntos para alimentar a los demás pobladores, y a andar interminables jornadas en busca de cobijo y alimento. Así era como un matrimonio se comprometía en aquella época en la tribu Agnietzsk; y así hubiera sido durante los siglos venideros, si no les hubiera sorprendido el invierno de hielo, y si la suerte no les hubiera regalado aquella cosecha y aquel valle donde establecerse después. 

    Sobre aquella Roca, frente a aquellos árboles no quedaba ninguno de los suspiros de sus hermanos, pues sus hermanos no sobrevivieron; tampoco no quedaba ninguno de los suspiros de la preciosa Sheen—Alyokha, ni de Taer, ni de ninguno de sus ancestros. Se puso melancólico y empezó a recordarlos tal y como eran. 

    Su madre era preciosa, estos rasgos característicos de la raza distinta, de la que también descendía su mujer Shewenska. Cuando sus padres se conocieron, Sheen—Alyokha era una niña. Taer era algo mayor que ella, aunque juntos no sumaban veintiséis de los que hoy llamaríamos años. Formaban una pareja especial. Si no es porque en aquella época no existía el amor, pues no se había inventado, ni nadie había escrito, y por supuesto tampoco leído, ninguna novela romántica; ni por asomo las parejas  se daban besos en los labios, hubiera sido posible decir que estaban enamorados, pero, no, aquello era imposible, pues nada de eso había sido inventado, y mucho menos puesto de moda.     

    Ahora no había sonido alguno. Lo que reinaba allí era poco más que un frío silencio sepulcral. El joven Taer—Māe, hijo del gran Taer, el abuelo Taer, el gran cazador de las fábulas que aún se seguían contando en el valle fértil, tuvo la sensación de que, tras esa soledad, todo parecía darle la espalda. Las ramas lánguidas de los arbustos que adornaban la ribera del riachuelo hacían de plañideras junto al luto que Taer—Māe llevaba desde niño por su madre, sus hermanos, enterrados bajo sus nombres, junto a las raíces de sus cedros, por su padre al que deseaba poder parecerse, y también llevaba luto por la madre naturaleza que moría cada vez que uno de ellos sobrevivía, pues todos somos hijos suyos. 

    Sheen—Alyokha murió siendo niña. Tuvo dos abortos casi seguidos antes del nacimiento de su hijo varón, y luego murió en silencio, pero con la recompensa de que, tras dos embarazos estériles, truncadas las vidas justo cuando los fetos iban a ver la luz exterior, por fin había nacido su vínculo con la tierra. 

    A Taer—Māe aquel lugar le recordaba vagamente las trenzas rubias de su madre y sus grandes ojos verdes. Era casi lo único que podía recordar de ella.  

    Poco a poco, el joven se sumió en el lánguido bramido de aquél que es expulsado del sentir natural de lo que le rodea, porque no es bienvenido, o porque lo otro le ve diferente. Poco pudo disfrutar su madre de aquel hermoso valle que iba a cambiar sus vidas. No sabría decir a qué edad había muerto su madre, pero no haría mucho que habrían dejado la vida nómada. La naturaleza se vengó de aquella raza maldita llevándose lo más bello que poseía. 

    Su padre no había vuelto a ser el mismo. Eso le decían los familiares más mayores. Él, eso, casi no lo recordaba. Para él, su padre, siempre había sido ese gran hombre del que todos hablaban, al que todo le había ido bien en la vida, y que jamás se había equivocado. Era como tener un semidiós en su propia familia. 

    Lo que sí recordaba, es que, a pesar de haber fundado el valle fértil, su padre pasaba largas temporadas fuera de casa, y también recordaba que lo hacía en compañía de Aerieth. 

    Cuando Taer—Māe intentó levantarse de la silla de Yapek, como se llamaba también a la gran roca, sintió como que algo se lo impedía. Al principio creía que era la misma tristeza, que tira de sí con más fuerza que los dioses. Nos es imposible avanzar cuando ella nos atrapa, y todos aquellos recuerdos le habían puesto muy triste. Había estado pensando en sus hermanos, su padre y su madre, y no quedaba nada de ellos salvo los restos de sus cuerpos, cada uno bajo su cedro. Taer—Māe lloró con lágrimas silenciosas antes de levantarse. Sólo lo hacía cuando se sentía verdaderamente mal. 

    




 

    
     37—La tierra bajo los pies 

       

       

       

   

    Muchos años después, el hijo de Taer—Māe y Shewenska estaba meditando en el mismo lugar, sobre la roca del gran Yapek, frente al mismo árbol que tantas veces le llevará a visitar su padre. De tanto ir con él, de niño, aquél había acabado siendo su sitio favorito para pensar. Dseck—Teer—Mëe no había conocido a su abuela, pero sabía que se parecía mucho a su madre. Tenían familiares en común.   

    Ambas, decían, eran parientes de Yapek, pero hijas de una hermana del gran Yapek o puede que incluso alguna de ellas fuera su hija, o su nieta, y, por lo tanto, estarían emparentados también con el rey Atyapk, padre de Kaerlenka, y primera esposa de Aerieth. Yapek era el referente humano más antiguo que se tenía en el valle fértil. Desde él hasta Dseck—Teer—Mëe habían transcurrido cinco generaciones, y, sin escritura, ni pintura realista, ni lenguaje que soportara más de dos generaciones sin cambios, era muy difícil querer recordar más allá. 

    También era el único rey del que se tenía constancia. Vivía con su familia en un poblado grande. Eso era muy extraño en aquella época. En su valle tenían algunas plantaciones y animales cautivos, lo que les permitía no depender totalmente de la climatología y la buena disposición de la naturaleza. Lo que debió ocurrir es que el lugar en el que se afincaron, el llano de Harpetgenbenge, no era ni la mitad de fértil y tranquilo que el valle que podemos bautizar como Taer, pues lo cierto es que acabará llamándose así; no en honor a su fundador, pues la época en la que se le da nombre al valle transcurre muchos años después, y el pueblo acaba siendo ciudad, sino porque la mayoría de los pobladores, entonces, se apellidarán Taer. 

    Dseck—Teer—Mëe estaba bastante melancólico; no era de extrañar, si somos capaces de reconocer que se había convertido en el nieto del gran hombre y que, además, también había tenido que adaptarse a una forma de vida para la que no había nacido, pero de la que era pionero.  

    Supo aceptar con orgullo el amor que se le tenía a sus progenitores en aquellas tierras. Eso ocurría desde que él era muy pequeño, por lo que hubiera sido imposible no haberse acostumbrado a eso pasados los años; pero renunciar a las cacerías, a las largas caminatas, a explorar nuevas tierras, conocer nuevas gentes, en definitiva, a vivir cada día de distinta forma, a eso era imposible acostumbrarse. Él no había conocido esa vida, pero su padre, que lo había vivido cuando era pequeño, tenía los recuerdos de aquella infancia idealizados. Jamás le habló de lo malo de aquel tipo de vida, y no porque quisiera ocultar los malos momentos, simplemente, porque no los recordaba. Él no recordaba haber pasado ni hambre ni frío. Él solo le recordaba a su hijo lo que había a uno y otro lado del valle, los colores de las montañas, los abismos y los sonidos del mar, que había podido oír una vez, y lo bonito que era todo aquello.   

    Dseck—Teer—Mëe era muy voluble. A veces se encerraba durante días para resolver sus pensamientos más oscuros, pasando días enteros casi sin variar de postura, como huía de todo, de manera irracional, y se alejaba durante varios días al bosque a correr y saltar por entre los árboles. Entonces, parecía como un salvaje. Todo lo contrario que cuando se encerraba a pensar, que parecía un líder a quien confiar el futuro del poblado. 

    No siempre fue así. De pequeño había saboreado las mieles de quien nace en buena cuna, y crece en mejor cama. Había sido el primero de las primeras generaciones que no habían conocido la vida nómada. Para Dseck—Teer—Mëe todas esas historias del pasado sonaban a cosas muy viejas. Su padre fantaseaba, pues le contaba anécdotas que ni siquiera había vivido en primera persona; aunque lo cierto es que ninguno de sus antepasados había tenido ese privilegio —el de la fantasía— antes que Dseck. Ellos pensaban en cómo mejorar la cosecha, elaborar mejores herramientas y mejores procedimientos para hacerlo todo. 

    Para Dseck—Teer—Mëe eso no eran pensamientos, eran meras tareas a realizar, como el artesano cuenta las tiras de cuerda que le faltan para poder hacer un saco, o un campesino cuenta los días que faltan para poder recoger la cosecha. El chico había evolucionado, y pensaba en muchas otras cosas, muy diferentes a las que sus antepasados habían pensado, que nacían de partes del cerebro que ni siquiera se sabía que existían. No hubiera sido posible enseñarles el camino secreto que llegaba hasta ellas. Era un impedimento generacional insalvable. Él lo tenía clarísimo, pero no podía explicarlo, pues eran los otros los que no lo iban a entender. 

    ¿Cómo podía explicarles que él podía controlar los sueños, esos sueños que sus ancestros creían que provocaban los dioses?  

    Él podía hacerlo con los ojos abiertos y desentenderse de lo que había alrededor. Eso se le podía decir a un antiguo cazador, pero no había ningún nexo entre emisor y receptor una vez dicho aquello. 

    Dseck lo tenía tan claro que jamás explicó nada a su padre. Sabía que era inútil. Se reía por dentro cuando imaginaba a su padre tratando de entenderle hablando de justicia, de leyes, de soñar despierto, de amor entre seres humanos, de compartir, de perdonar, y tantas otras cosas que no conocerían aquellos que ya no vivían o que iban a tardar poco en abandonar la tierra que conocían. 

    También es cierto que Dseck no era lo que se dice un humano normal, dentro de la media, podríamos resumir. Lo cierto es que cualquier ser tan solitario como lo era él, con comportamientos tan extraños como los suyos, para la sociedad de aquella época, era muy difícil que no acabara teniendo que pelear contra muchos puntos de vista enfrentados, sobre todo si el poder, su buen nombre, o su herencia, tocaban de cerca a esos que se situaban enfrente.   

    Cuando se hacía evidente que la mayor parte del tiempo, un varón, se dejaba guiar por sus sentimientos, y no por sus instintos, como era en este caso en particular, cualquier adulto hubiera hecho lo mismo, lo que solía hacerse entonces: se aislaba al individuo. 

     Aclararemos que no era algo premeditado. El miedo se apoderaba de los pobladores, y todos convenían al señalar la causa raíz. No había discusiones en eso. Entonces, si el embrujo y los brebajes funcionaban, el intruso se alejaba para siempre, y nunca más volvía a molestar.  

    Dseck—Teer—Mëe estuvo envuelto en algodones desde niño, y nada de eso iba a pasarle, aunque fuera el más raro de la comarca. Él, desde luego, ni se veía extraño, ni se lo planteaba. Ahora andaba otra vez encerrado en sus pensamientos. La conversación con el esclavo le había hundido. Siempre se había creído superior a los nativos de la zona. No era un sentimiento de orgulloso arrogante; más bien era un sentimiento de envidia contenida, porque él no era tan hábil como ellos, aunque tenía una dialéctica envidiable, que solía asustar a los de mente sencilla. Podía darles la vuelta a los más sagrados misterios, en un minuto, con cuatro frases engarzadas, pero aquel aborigen tenía una mirada superior —superior incluso que la suya—, y hablaba con tanta coherencia que él mismo se había quedado muy sorprendido, a la vez que extrañado, y, como era muy curioso, le habían asaltado, además, muchas preguntas, tras las que asomaban muchos misterios sin resolver. 

    Los últimos pensamientos normales, de los que se sienten, y no de los que le aplastaban durante sus largas jornadas filosóficas, habían sido acerca de su padre, y de él mismo cuando era pequeño, mezclados con momentos que habían ocurrido en ese mismo lugar y en sus propias carnes y que, quizás le habían hecho retornar a sus orígenes. ¿Estaba tan seguro ahora de que ése era el camino? ¿Había más formas posibles para hacer las cosas bien?  

    Siguió pensando, enlazando pregunta tras pregunta como hacía siempre. Después, se dio cuenta de que, a raíz de las preguntas más cercanas al principio de todo, esas que no es bueno que el hombre se pregunte, sus últimas lágrimas desaparecían como por encanto, como si no hubieran existido nunca. 

    Miró a su alrededor como si no pudiera creer lo que estaba pasando. Se percató de cómo se iba transformando todo (o también podía ser que fuera él el que estuviera trastornándolo todo). Vio como la corola de las grandes plantas rastreras de alrededor del riachuelo se elevaban lentamente, y se iban acercando a él. Sintió un inexplicable, inexplicable de verdad, y exagerado rechazo en el aire de alrededor hacía su persona. Por primera vez no era bienvenido. 

    Vio como el sauce tendía sus flexibles extremidades con el fin de ablandar su espíritu para que se doblegase bajo sus ramas flácidas. El joven insistió en desconfiar. No quiso convertirse en víctima. Aquel era uno de sus lugares preferidos, y nunca antes le había pasado algo así. Nunca había ocurrido nada fuera de lo normal, y menos todo aquel ritual. El grandioso árbol le cubrió intentando hacerle comprender que tenían que gozar con lo horrible de su fin. 

    Pero el abrazo del sauce no fue suficiente, y tras el sauce surgió una fiera, mitad León y mitad ser indescriptible que utilizó sus garras contra el joven. Dseck—Teer—Mëe se prestó como pudo para soportar aquello de manera sumisa, incluso indigna, más para alguien de su linaje. Estaba convencido de que aquello sería bueno para su pueblo, y no lo pensó dos veces. 

    Las tierras se abrieron y cerraron varias veces bajo sus pies, a la vez que se dejaban entrever las mandíbulas abiertas de bestias enormes, nerviosas, temibles y sudorosas. La luz del sol le cegaba a petición de otro gran árbol. Era un abeto gigante que ocultaba por completo el horizonte. Las colinas morían en eternos barrancos sobre el fondo negro de la voz que imponía su grandeza. El águila imperial y el buitre se disputaban sus restos mientras él trataba de huir. 

    A petición del gran abeto, las colinas que vivían al fondo, en el horizonte, empezaron a acercarse. Dseck—Teer—Mëe pudo contemplar cómo morían en eternos barrancos sobre el fondo negro de lagos que imponían su grandeza, pero que jamás habían estado allí.  

    El águila imperial y el buitre se disputaban sus restos mientras él trataba de huir. 

    Las hojas de la hojarasca permanecían como meros observadores del suplicio desatado junto al viento que hacía callar a todo el mundo gritando ¡traidor! ¡traidor! 

    Tras las piadosas aberturas que se abrían a través de las pequeñas matas, aparecían los más horrendos de los suplicios conocidos. Dseck—Teer—Mëe, cansado, sangrante, sudoroso y harapiento dejó el bosque y cayó en el más profundo de los vacíos. 

    En el fondo del barranco, tras una caída espantosa, se halló de repente con la figura de un gran sabio. Su rostro era de hombre, pero sus extremidades pertenecían al cuerpo de un animal de esos que siempre andan preparados para la lucha, pero que jamás había visto antes.  

    El animal salvaje, y a la vez muy sabio, mientras agitaba sus garras de rosas, le dijo:  

    —Me gustas, necesito destruirte, pero, por otra parte, me encantaría poder decir que lo siento, aunque me es imposible, lo juro. Es necesario llegar al fin del resurgimiento. Tú eres una víctima más de la mal llamada primera estación del hombre. Eso no es una estación; es un camino sin retorno, a menos que pongas fin. Tú eres fruto de la lucha entre el hombre y la naturaleza, entre la mente y la acción. Tú eres el hombre que irá hacia el camino que le corresponde. Ahora, te debes introducir en mi ojo—. 

    Por supuesto que el joven no entendió nada, ni siquiera entendió algunas de las palabras, pero tampoco podía evitar que nada de aquello ocurriera. Él seguía cayendo, y, mientras caía, se iba aproximando al gran ojo de aquella extraña criatura y también, después, pudo notar cómo lo traspasaba a la vez que oía:  

    —Pronto verás en él tu futuro. Vívelo—. 

    Entonces, el joven salió despedido hacia arriba como si algo le hubiera golpeado muy fuerte. Era como una explosión, pero él jamás había contemplado una, y mucho menos la había sentido. Voló como un ave por encima de la tierra hasta que, agotada la energía de la explosión, terminó su exilio fuera del medio físico.  

    Fue alejándose para siempre del mundo de las alucinaciones y acercándose cada vez más al poblado, justo hacia la choza de su padre. Pero su padre había muerto hacía tiempo. Ahora yacía al pie de su camastro, en paz con el mundo, mientras un cuervo negro picoteaba uno de sus ojos. El joven, a pesar de lo exhausto por el viaje, se apresuró a ahuyentar al maldito pájaro. Vio como salía la sangre del ojo izquierdo su padre. Ahora que ningún antepasado le acompañaba, debía defenderse solo. 

    Las palabras del sabio le sugerían que surgiría lo que exigían. Dejó de adorar al sol para amar a aquella divinidad que dirigía sus pensamientos siempre en evolución, para que creciesen eternamente, se hicieran fuertes y ahogasen sus anteriores creencias. Intentó adentrarse en la comunidad. En aquella época, todos los habitantes estaban alegremente motivados por la recogida de la cosecha. Había sido un buen año.  

    Sin embargo, no todos estaban centrados en esas tareas, tareas que debían ser el centro de todas las miradas, de todos los esfuerzos, y de toda conversación; allí no todos estaban centrados en la cosecha. El joven ingenuo Dseck—Teer—Mëe, venerado por ser hijo de Taer—Māe, y nieto del gran Taer, que era a su vez hijo de Daer—Pek, hijo del rey Yapek, nunca antes había tenido oportunidad para enterarse de lo que estaba tramando la estructura política del poblado; no entendió nada cuando oyó cómo dijeron que la comunidad ya no tenía validez.  Por algún motivo le obligaban a adquirir tierras propias y explotarlas por sí mismo. Si no era capaz, podía pedir ayuda a cuenta de su riesgo y responsabilidad. Que dudaran de su capacidad le dolió sobremanera, e intentó sobreponerse, pero también intentó imponerse alineando su pensamiento sobre ellos, con el fin de demostrar todo lo contrario a lo que los reunidos en aquel cónclave estaban afirmando. ¿Pero qué era lo que podía hacer él para impresionar a aquel hombre que se contentaba con señalarle a los demás el trabajo que tenían que hacer? 

    Dseck—Teer—Mëe volvió a sentirse de nuevo repudiado. Eso le había pasado muy pocas veces en la vida, y siempre era la misma familia la que ocasionaba esos lances. 

    Se dirigió, aún en trance, a los que trabajaban. Intentó hacer su labor, como ellos, pero no pudo; todos trataban de enseñarle, pero él no aprendía. Volvió a sentir envidia de aquel esclavo al que había entrevistado. Como respuesta, Dseck, poco acostumbrado a recibir favores de los demás, acabó derribando a unos cuantos campesinos contra el suelo. 

    Cuando salió del trigal por el camino exterior, dispuesto a largarse sin mediar palabra, ni tan siquiera sin tratar de arreglarlo con aquellos hombres, dos hombres corpulentos le plantaron cara. 

    Los soldados llevaban dos largas lanzas y algunas armas más ocultas tras su espalda. 

    Su extrema seriedad provocó miedo al joven. Intentó salirse del camino para evitarlos, pero se lo impidieron. Los miró fijamente a los ojos, pero ellos no comprendieron nada.  

    —Dejadme en paz ¿qué os he hecho? 

    Les gritó en el tono más agresivo que pudo fingir. 

    —A nosotros, nada. Pero mira detrás de ti y observa el mal que le has hecho al orden; a las vidas organizadas de estas gentes tranquilas. Eres un delincuente. Has abusado de sus derechos, tú que deberías darnos ejemplo. ¡Síguenos! 

    —No. No iré con vosotros. Hemos crecido juntos en el mismo poblado. ¿Por qué estáis en mi contra ahora? No he causado ningún mal. 

    Dseck—Teer—Mëe volvió en sí. Llevaba su toga puesta, eso quería decir que estaba ejerciendo de juez. Los soldados estaban frente a él con sus lanzas. Uno de ellos le estaba hablando. 

    —Eso fue lo que hizo el joven. Así ocurrió todo. 

     El juez estaba en silencio. Le tocaba dictar sentencia. Sabía que el único mal que había cometido el chico era sentirse asustado. Se sentía solo y abandonado. Sus padres habían muerto y no tenía dónde ir. Había venido de lejos junto a sus padres. Hacía poco que habían dejado la vida nómada. Al chico no le había dado tiempo a aprender las costumbres. Nada malo había hecho; poco más que perturbar la paz del primer día de recolección. Cierto que a los nuevos pobladores no se les permitía acercarse a la cosecha, pero no era más que un niño. Dseck tenía que ganar tiempo. Tenía que ser ejemplar, cumplir con lo escrito y a la vez no dañar al chaval de manera irreversible. La ley debía ayudar a la convivencia, y no destruirla. Había tantas cosas que enseñar al hombre, y el hombre siempre mostraba tan poca disposición para la buena fe, que estos momentos agotaban la paciencia del juez. Se repetían con demasiada frecuencia, pero no podía flaquear. Él debía ser el que demostrara más rectitud y más fuerza.   

    —Como primera medida te declaro culpable. Eres culpable y mereces un castigo ejemplar. Podría optar por la expulsión de la vida social del poblado; podría echarte del poblado para siempre; o podría aislarte del mundo encerrándote vigilado siempre, de día y de noche por dos guardianes como los que te han prendido. 

    El niño, que por supuesto tomaba en serio cada palabra que profería el juez, tragaba saliva tras imaginarse su futuro con cada una de las sentencias. El chico era incapaz de articular palabra. El juez le hacía gestos para que simplemente se hiciera la víctima, se mostrará arrepentido, lo vieran los guardias y ya estaba. No era más que un niño, ¿qué esperaban de él? 

    Pero el chico no reaccionaba. En aquella época no existían ni los guiños ni otros gestos no verbales que pudieran dar un giro a lo dicho al interpretarlos, y poder estar seguro de que un señor juez estaba de tu parte, y no de la parte de sus colaboradores. Dseck esperó lo imposible, pero los guardias no se iban. Al final tuvo que dictar sentencia. 

    El Gran Juez y Marabooren Dseck—Teer—Mëe decidió enviar al niño al calabozo. Creyó que eso era lo mejor para él. Tendría comida y agua. Estaría a salvo de poder generar algún nuevo roce con otros vecinos.  Estaba claro que no hubo jamás ninguna mala fe por parte del niño. Para el pequeño era imposible reconocer culpa alguna en sus acciones impulsivas, hechas por instinto y sin intención y mucho menos malicia, pues para alguien que no era del lugar, la mayoría de las leyes que allí aplicaban, no tenían sentido alguno. El niño, por supuesto, no entendió nada de la sentencia, pero acató la ley del pueblo. Los guardias los encerraron tras la sentencia. 

     Permaneció así dos días y dos noches. Cuando el Marabooren pensó que estaba lo suficientemente hambriento le hizo enviar alimentos y agua, pero no quiso que fueran demasiados. Le envió sólo lo suficiente para que no desfalleciera y se mantuviera con la mente clara y sin sueño. Sus intenciones eran las de abrirle la puerta enseguida que pudiera hacerlo. La fuga era una recompensa razonable por lo injusta que había sido la madre naturaleza con el chico. Era, en principio, una pena razonable para aquel que había tentado inconscientemente contra el poder establecido; sí, cierto que, a los habitantes recién llegados, los que vivían de las sobras de los verdaderos habitantes, se les había vetado acercarse a los trigales, tanto a los padres como a los hijos. Esa ley la había dictado el consejo, y era válida, aunque no existiera lengua escrita ni papel sobre el que escribir, pero a los niños había que aleccionarlos, formarlos, enseñarles, y eso había que hacerlo antes de que estuvieran preparados para obedecer. 

    Aquellas señales que El Marabooren había contemplado sentado en la roca de Yapek tenían que significar que no debía dejar que el buitre y el águila imperial se disputaran su cuerpo.  

    Esa decisión fue de las menos sabias que tomara en su vida, pero eso no lo descubrió hasta pasados unos días:  

    —Más tarde me arrepentí. Pensé que no era para tanto. Yo conocía al muchacho desde pequeño, aunque únicamente de haberlo visto alguna vez jugando con su madre. Yo sabía que ni su madre ni él habían participado de los grandes cambios que se habían llevado a cabo en el poblado durante los últimos años. Su padre había fallecido hacía unos días. Su madre lloraba por la pérdida. Vivían en la zona de los últimos asentamientos, alejados de las zonas donde habitan los pobladores, y poco entendían de la regularización de los derechos y deberes, y poco o nada de las leyes que habíamos puesto en marcha, ni que se había prohibido acercarse a los campos de cultivo a los recién llegados —había tanta comida allí, y tan poca fuera del valle—. Tampoco conocían que el incumplimiento de esas normas conllevaba penas y castigos. 

    Yo sí que tenía claro que la dificultad de adaptación era algo innato en nosotros mismos, endémico en toda la especie, y si, nosotros, los pobladores más antiguos, no hubiéramos pasado por el aprendizaje, muchos estaríamos sufriendo los mismos castigos que el joven.  

    El poder, la estructura judicial en este caso, debe dar facilidades a los que no han conseguido adaptarse, o a los que no se les ha permitido la adaptación, o no están suficientemente preparados para seguir el ritmo evolutivo de sus congéneres, ya sea porque les cueste más, porque su inteligencia no esté tan desarrollada, o porque la diferencia de costumbres haga imposible el entendimiento. ¿Cómo puedo imponer esa compleja estructura a aquel que aún cree que las relaciones comunitarias son útiles para satisfacer las necesidades primarias? Para poder entender eso, hay que haber tenido excedentes alimenticios, pieles en abundancia, y alacenas para almacenarlo todo. No puedo explicarle lo que es la propiedad, el concepto ideal del derecho y el bien de una comunidad a gentes tan arcaicas e inadaptadas a los tiempos que corren.  

    No puedo explicárselo, pero no por eso puedo negar que es injusto que el poder abuse con su fuerza sobre lo que está obligado a defender. El hombre ha creado la justicia para protegerse de poderes injustos, para preservar la paz, y prevenir la llegada del caos, pues cuando sobreviene, las normas más básicas desaparecen como el polvo del camino. La justicia no puede ir en contra del orden, pues su función es mantenerlo y regirlo.  

    Y, volviendo al caso del chico, por una parte, debería haberlo condenado por su incumplimiento, como se ha hecho, pero por otra, él no ha tenido oportunidad alguna para ser el hombre que estamos reclamando que sea. Ahora está preso. Tiene apenas cinco años, y ya tiene que pagar por su condición de pobre. Las leyes son muy jóvenes y son muy pocas. Con el tiempo habrá más, y habrá quien pelee por mejorarlas. Pero, ahora mismo, tan sólo estoy yo.  

    Por eso mi obligación con él. Debo ser fiel a mi promesa y ayudarlo. Espero que no sea demasiado tarde, pues la culpa de lo que le puede haber pasado será sólo mía—. 

    Dseck—Teer—Mëe no había actuado de mala fe. No había tras él intenciones ocultas. Creía en sus palabras, de verdad las creía. Pocos más eran como él en el valle.  

    La mayoría de las familias de los antiguos pobladores veía a los nuevos pobladores como una amenaza. Los observaban desde las ventanas de sus casas, desconfiando de ellos. La desconfianza no se había inventado aquí en el poblado, pero sí las palabras apropiación, robo, hurto, uso indebido, y algunas otras más. Antes, …antes ni siquiera había tantas cosas para poseer como nombres habían inventado. 

    Lo cierto es que a casi nadie le importaba lo que les ocurriera a dos desgraciados muertos de hambre como aquella madre dolorida y aquel chico delincuente.    

    El Gran Marabooren cumplió su promesa y abrió la ventana al chico para que escapara. El chico saltó sin pensarlo dos veces nada más ver el exterior sin troncos ni lianas que le impidieran correr.  

    Así que el chaval corrió como era propio de su edad. Dseck contempló sonriente como huía hacia lo que el Gran Juez pensaba que era su madre. Cuando el chico desapareció en la oscuridad de la noche, Dseck—Teer—Mëe regresó a casa. 

    Por la mañana le despertaron temprano. Eran los guardias. Venían acompañados por el consejero Eriatyiepk. 

    — ¡Despierta! ¡Despierta, Gran Marabooren! 

    — ¿Qué ocurre, querido Eriatyiepk? 

    —El chico ha escapado. 

    —Por los dioses. El chico tenía cinco años. Entiendo que los que te acompañan tengan sed de venganza incluso contra un mocoso, pero ¿tú? No puedo creerlo. 

    —No me trae a levantarte tan temprano el hecho en sí. Lo que me trae es lo que ha ocurrido después.  

    —Y ¿qué es? 

    —La madre no se encontraba bien… 

    —Estoy al corriente. Sigue. 

    —Al ver que no estaba el chiquillo, triste desde antes por la falta de su hombre, y después de preguntar y enterarse de lo ocurrido, se fue de los lindes. Atravesó el riachuelo, el sendero angosto y el llano. No entendemos cómo sucedió, pero el hecho es que el niño la encontró. 

    — ¿Y…? 

    —Al parecer la madre estaba muerta, como desmembrada y desollada por una fiera salvaje. Quedaba poco más que la cabeza, el pelo, huesos y despojos. La fiera, o lo que fuera que hiciera aquello, ya se había ido, y ya sólo quedaban los buitres. 

    — ¿Qué ha sido del niño?  

    —Los buitres han acabado con él.  

    El Gran Juez se acordó de lo acontecido en su trance. 

    — ¿Había alguna otra ave en la zona? 

    —Había un águila revoloteando.  

    —Entiendo. Podéis retiraros. Estoy bien. Te agradezco que hayas venido a contármelo en persona.  

    —Hay algo más. 

    — ¿Algo más? 

    —Algo más, sí. 

    —Dime. Me estás poniendo nervioso con tanto misterio.  

    Eriatyiepk miraba a un lado y a otro.  

    ¿Qué ocurre?  

    —No estamos seguros, pero puede que no fuera un gran animal el que causara aquello. 

    — ¿Qué entonces? 

    —Tenemos miembros de los Aeveigmockesse. Los soldados dicen que el chico que está encerrado es uno de sus líderes, y que la que está curándose es su mujer. Es posible que fueran ellos los que hicieran todo. 

    —Entiendo. Temes que vengan a reclamar lo que es suyo, después de tanto tiempo. 

    —Tenemos que estar preparados.  

    —Organiza lo que creas oportuno sin crear alarma innecesaria entre los pobladores. Están recogiendo la cosecha y no es un buen momento para incitar al pánico. A ti se te da mejor la guerra. 

    —Descuida. 

    Eriatyiepk se fue con los soldados, y Dseck se quedó sólo. Entró en trance de nuevo. 

    Nadie podía observarlo, ni el consejero, ni sus familiares, ni los soldados, ni las mujeres que lo vigilaban a veces por las ventanas… Estaba sumido en la más absoluta de las oscuridades. Tan sólo podía verse el blanco de sus ojos vueltos. La pupila había desaparecido y Dseck—Teer—Mëe hablaba solo. 

    — ¿Cómo lo he encontrado? Sumido en la debilidad más absoluta, y en la locura propia del encierro severo. Después ha dejado escapar un terrible aullido, víctima del poder de su mente. Días más tarde se la encontró en la superficie de un profundo lago con marcas de garras de una gran bestia en todo su cuerpo, y con su hijo agarrándola del brazo. Sus rostros expresaban terror. La expresión, esculpida en sus caras, era una expresión horrible de esas que jamás se olvidan. La sociedad y la naturaleza llevarán luto indefinido por su doble crimen.




 

    
     38—La silla de Yapek 

       

       

       

       

   

    Yapek fue un ser extraño; por extraño quiero decir diferente. No era sociable a la manera que lo eran sus contemporáneos. Por supuesto, todo lo que sabemos de él es relatado de padres a hijos, y, sin lugar a dudas, es de la persona que más se habla en el poblado del valle fértil. Todos le atribuyen poderes, conocimientos y habilidades que no han vuelto a repetirse en los hombres y mujeres que descienden de él. Sólo conoció una mujer en vida. Khaleynia, que así se llamaba, era la más hermosa de las criaturas. Nadie entendía que había visto en Yapek, pero estaba claro que algo había visto. Jamás se separaban más que las horas necesarias para realizar sus tareas. 

    Yapek fue único y diferente en su época porque fue el primer hombre nómada que decidió quedarse a vivir en el mismo lugar toda su vida. No se sabe desde que lugar partió para llegar al valle, ni cómo consiguió escapar de las montañas de fuego sin que los dioses lo retuvieran para la eternidad (más allá de lo que cuenta la leyenda). Había sido el primero en llegar a aquellas cuevas, aparte de los pobladores de siempre: los Aeveigmockesse y los Vactammie. Él llegó exhausto al lugar, pero sin miedo alguno, como si supiera que aquél era su destino. Escogió una cueva y se quedó a vivir en ella, hasta que huyó con Khaleynia. 

    Él no hacía lo mismo que los demás, andaba sus propios caminos y vestía sus propias ropas. Pasaba la mayor parte del tiempo en una gran roca delante de un gran árbol en las alturas de una loma cercana; la misma en la que nacía el riachuelo tantas veces disputado entre las dos tribus. 

    Allí oraba y miraba al cielo. No existía la locura, y esa era la única razón que le permitía ser considerado una persona normal, pero diferente. Nadie se metía con él ni con Khaleynia. Ella era Aeveigmockesse, y se había quedado prendada de él desde el día que lo vio llegar, y, además, la tribu ya hacía años que había quedado relegada a su particular vida en el inframundo de las cuevas. 

    Yapek hablaba solo muy a menudo. Se iba temprano a cazar, nada más aparecer los primeros rayos, y, la mayoría de las veces, se dirigía antes a su lugar secreto a rezar, o a hablar con los dioses, o incluso a retarles: 

    —No son pocos los días que permanezco solo en esta mi vida de pensamiento. En muchos momentos, cuando se desvanece parte de lo que me mantiene firme, me doy cuenta de que la situación es bastante insoportable. Mi labor, entonces, es algo peor que la labor más sucia y marginal. Mi mundo se encierra en mi pequeña cueva, pues tengo que llenarla del todo para sentir mis pies pesados y mis piernas firmes. 

    Noto como la vida que conocí desaparece y se torna en un lejano murmullo, como cuando acudes al llano y estás más centrado en tus asuntos que en la caza y en el animal que has ido a cazar. Las voces se oyen a lo lejos, y ninguna palabra es más importante que otra, y, poco o nada, de lo que allí se dice, tiene que ver contigo. A veces, pienso que mi limitación está en mí mismo, al igual que la infinitud del universo. Me cuesta sentirme satisfecho con mi orgullo. 

    Tengo capacidad infinita para imaginar. Podría hacerlo a todas horas. Podría verme cabalgando, paseando por el valle sin nada que hacer, perdido entre los perdidos, ora dominándolo todo, señor de las montañas de fuego. Puedo hasta imaginar que me presento ante los dioses, y puedo incluso ser uno de ellos …en mis sueños. 

    Pero, ¿a quién va dedicado todo eso? Acaso ¿soy yo el que debe aplaudirse y vitorearse a sí mismo? 

    También, puedo, después, bajar del caballo ayudado por mí mismo, y llevarme a mí mismo hasta el páramo, y pasearme por mí mismo, montado sobre mí mismo; clavarme clavos en mis pies, y olvidarme de mis armas, como también puedo volver a fabricarlas de nuevo, pues eso es solamente asumir simples tareas cotidianas. 

    Después, puedo, venir hasta aquí, subir al punto más alto de la loma por la que baja el río, sentarme ante el gran cedro, donde estoy ahora sentado, y dibujar en unas láminas finísimas sin color, como hojas de palmera, pero lisas, que yo mismo inventé en alguno de mis sueños a lo largo de la última estación.  

    Como siervo, puedo ordenarme pintar de rojo las paredes de la cueva, una vez he regresado de la cima, pues ya están gastadas por mi propio paso de cuando voy a observar el desgaste de la roca, y de cuando voy y vengo con las pinturas de color ocre.  

    Al fin y al cabo, la vida es como volver a empezar. A veces es tan monótona que deseamos simplemente que por fin acabe el frío o el calor; no sabemos bien qué queremos, pero sí sabemos que queremos que todo sea de distinta manera.  

    Otras veces, imagino que puedo volar como las aves. Despego desde la cumbre de la montaña de fuego que está más alta, y vengo hasta aquí y deposito una semilla desconocida en un punto cercano al poblado de las cuevas. Después me alejo del lugar y me paseo sin decidir un destino al que ir, pues, cuando se es capaz de volar por primera vez, poco importa si aterrizar, o seguir elevándose, o cruzar las nubes; nos creemos superiores, mejores que los demás, y no nos daremos cuenta de que no es así hasta que nos estrellemos contra el suelo, y entonces ya será demasiado tarde para reaccionar. 

    Cuando las respuestas no tengan sentido, cuando la luz se transforme en oscuridad, entonces, y sólo entonces, volveremos a plantearnos nuestras mentiras; aunque éstas ya no tengan ningún valor ni sentido. Y eso es porque hay una única manera de explorar el futuro: ¡perderse! 

    Es como cuando los animales, al ver mis flechas, huyen insensibles al temor. Sé que desconocen el miedo. He visto cómo sus semejantes siguen pastando mientras el guogsne devora a su hermano. Hacen lo que se les ha dicho que hagan. No sienten y no padecen. Yo mismo trato de actuar cumpliendo con mi deber. Toda la culpa suya no es.  

    Lo cierto es que he catalogado varios tipos de humanos muy diferentes entre sí. Los he dibujado y descrito en alguna parte.  No recuerdo dónde lo puse, pero recuerdo el hilo del pensamiento, casi al completo, refiriéndome a ese ser que acabará con la paz existente. Dice más o menos así:  

    “Si su forma de vida es el parasitismo, o, por ejemplo, comerciar con la muerte, se debe a que han llegado a él creyendo que era el único camino posible; y que con total seguridad es el mejor candidato. De eso no dudo. Cuando yo hice ese camino también fue inconscientemente. Llegado a tal punto, ya no habrá vuelta atrás, y la humanidad habrá llegado a su fin.” 

    




 

    
     39—Los dioses de Yapek 

       

       

   

      

    Primero, observarás, cómo se reúnen en puntos habituales, pero no con una regularidad conocida o lógica; puede que ni tan siquiera sea deducible. Seguramente serán lugares poco concurridos o intransitables (o las dos cosas), sin embargo, serán su punto final. La mayoría morirán o murieron juntos, en el mismo valle; cuando competían entre sí, los que recorrieron el camino más largo se sintieron orgullosos; los que recorrieron el más corto se sintieron felices. Cuando convergieron en algún punto se distribuyeron como creyeron más oportuno, lógico y razonable (siempre desde su lógica, claro). No sabían que habían llegado a nosotros huyendo de nosotros, y que no habían hecho más que recorrer el espacio vacío que les quedaba: el único que era posible. 

    Tampoco fue nuestra toda la culpa. Cuando los vimos, de lejos, no tenían indicios para sospechar que íbamos a darles caza, aunque ése era su destino, sin embargo, huyeron y eligieron por sí mismos. Algo debieron ver en nosotros que les asustó. 

    Los dioses de primer nivel se extrañan de que, al final, humanos y seres superiores, nosotros, hayamos llegado a las mismas conclusiones. No pueden creer que no haya diferencia alguna entre nosotros y los que vuelan hasta su destino directamente, pues son sólo formas diferentes de justificar lo que no podemos hacer. Al fin, la cacería acabará sin engendrar beneficio alguno, ni para nosotros ni para ellos. Nadie gana y nadie pierde. 

    Mi memoria, ya os dije, es divina. No necesito anotar nada. Los pobres que andan ahí abajo, aprendiendo a vivir, ni siquiera han inventado la escritura, y aquí arriba la hemos desechado por obsoleta: demasiado papel, demasiada tinta; es imposible encontrar nada, y hay demasiada gente que desea que alguien lea lo suyo primero. 

    Es mucho mejor hablar; y mejor aún es recordar y contar. 

    Ahora os voy a contar algo que recuerdo: 

    Un día similar al de hoy, pero hace mucho tiempo, dispuse que mi vida debía cambiar. No es que lo deseara, lo imaginara o lo pensara, no, es que debía cambiar. Era imperativo divino. Nadie de los de arriba bajó a contármelo, pero estaba claro que eso era lo que querían que hiciera. 

    Yo era aún joven e inexperto. No tenía conciencia de mi poder. Ser un dios no es tan fácil como creen algunos. Todo lo tenía que aprender yo solito. Nadie me enseñó nada nunca, y desconocía muchas cosas aún. 

    Las cosas que no conocía pertenecían siempre a niveles superiores a mí, y yo las temía. No conocía los peligros, pero los imaginaba. No conocer a qué me enfrentaba me hacía sentir todavía más débil.  

    Eso duró un tiempo hasta que maduré. Me di cuenta de que era yo el que debía luchar. Mi combate debía ser a muerte. No podía vivir así. Yo era un dios, y nadie se lo creía. Eso era como ir contra natura. Me enfrenté a mis miedos, como si fuera un combate final, y descubrí que ninguno de aquellos que temía podía hacerme nada. Todos sentían lo mismo que yo, pero el único que superaba la prueba era el que reconocía su miedo y se enfrentaba a él.  

    Si realmente hubieran sido superiores a mí, y lo hubieran sabido antes que yo, no hubiera tenido oportunidad alguna. Me hubieran eliminado, empujado desde la cúpula de la montaña de fuego, y me hubiera quemado por completo en su cráter. 

    Ese tipo de enseñanzas me sirvió para crecer como dios, pero también para saber mejor que nadie las cosas acerca de la verdad de toda la naturaleza humana. 

    Los humanos son miedosos por naturaleza. Son débiles y desconfiados. Dependiendo de cómo resuelva su miedo cada individuo, por separado, así será después más o menos feliz, o más o menos recordado después de morir.  

    Pensaréis que la muerte no es importante, pero os equivocáis. Para ellos, la muerte, es nuestra inmortalidad. Ellos hacen cosas en vida que no harían jamás si alguien pudiera confirmarles de alguna manera que el más allá existe. Pero, claro, eso es imposible, por lo que se pasan la vida buscando la satisfacción más que la inmortalidad.  

    Más de uno se dará un buen susto cuando vean que es verdad todo lo que les contaron sus antepasados. Verán con los ojos grandes que, los que no han alcanzado la sabiduría, serán arrojados al cráter, y que los que la alcanzaron, seguirán su camino hacia el siguiente nivel. No sé lo que hay después de mi nivel. Parece bueno, pero yo soy un dios de primer nivel, y no me permiten mayor conocimiento que el que acabo de desvelaros. 

      

    




 

    
     40—El oráculo de la conciencia 

       

       

       

   

    A mí, aun conociendo a fondo al personaje que os habla, tanto o más que a mí mismo; sabiendo que las cosas de verdad humanas, de entre todas las naturalezas humanas conocidas eran mucho más sencillas de asimilar que éstas que tratan del más allá que manejamos con mucho menos devoción, a pesar de que no teníamos reparo en vagar durante varios días y sus noches por caminos desconocidos sin ni siquiera hablarnos; y tampoco era fácil convencerme de que esas criaturas sobrenaturales no me iban a hacer daño.  

    — ¿Por qué iban a hacérmelo, si yo soy débil y nada puedo hacer contra ellos? 

    Sin embargo, y a pesar de repetirme esa retahíla mil y una veces, mi miedo no desaparecía. Notaba como que las criaturas se acercaban cada vez más a mí. A veces me giraba sobresaltada. Estaba convencida de que alguien me había tocado; pero después no había nada ni nadie.  

    Creí que podía haber tomado demasiada confianza. Pudiera ser que al verme hubieran creído que yo también poseía algún poder que pudiera causarles daño. ¡Grande tontería! …pero si tan solo con experimentar la posibilidad de que yo pudiera tener un poder, y yo no poder ni mostrarlo ni demostrarlo, ellas hubieran podido darse cuenta de que no era cierto y vengarse aún con mayor motivo.  

    —Ahora ya saben que soy débil— me dije, y sólo decir eso en voz alta me hizo temblar. 

    Igual que podía sentir su presencia en mi espalda, podía oír sus pasos, e incluso, algún día, podía oír cómo soplaba en mis orejas, mis ojos, mi pelo y mi cara; otras, me silbaba al oído, muy flojito, y otras me tocaba, ingenuamente, pero me tocaba. Estaba completamente acorralada por un poder desconocido, y estaba completamente asustada también. 

    Me pasaba tan a menudo en esa época que, cuando ocurría, lo tomaba como un reto. Así que intentaba mover mis manos para limpiar mi frente del molesto sudor, pero me era imposible. Por primera vez en mucho tiempo no sabía qué hacer. Estaba cansada, podía haberme rendido, pero no lo hice. 

     Cuando estuve a punto de tirar la toalla aparecieron mis almas gemelas y los periodistas, tras ellas, intentando captar un magnífico reportaje fotográfico. Eso entonces aún estaba de moda. 

    Sólo sentí que, eso último, era imposible y que debían decidir los otros por mí. Hoy ha sido capaz de bajar mis inútiles armas a sus pies y ser simplemente sus puntos. Era como ofrecerse a ellos por diez centavos, pero, …un momento, ¡no deberíamos dejar que otra empresa nos avasallara! ¿No les es más útil mi miedo que mi muerte?  

    Eso creo yo porque, al menos, mi miedo, les da muestras perceptibles de su poder. Mi muerte… ¿qué les da mi muerte? Mi completa e irreversible rendición tan solo significaría que han derribado a otro más. 

    ¿Es posible que, siendo consciente de un poder y sintiéndome en las obligaciones que pueden imponerme, me convierta a la vez en su ama? 

    No, ellos saben demasiado; ellos lo saben todo. Su ciencia les dice que yo lucharé, y eso se convertirá en la huella imborrable de su poder. 

    Me controlan totalmente ¿qué puedo hacer? 

    —Oh! Calla ya. ¿No oyes que sólo son ruidos? la noche ciega tu vista y te incapacita para pensar de forma coherente. Ciertamente, tu conciencia debería ser tu arma contra la injusticia de tu opresor. Si de verdad poseen el poder, y ese poder es inconsciente, siempre esconderán un lugar al que es posible atacar. Cuando, de nuevo te sumerjas en la noche, abre bien tus ojos y podrás descubrir su punto más débil. Entonces, y solo entonces, olvida la conciencia, deja de pensar y actúa.  

      

    Eres joven, imagina a un individuo que te comprende. Puedes hacerlo. Es, al mismo tiempo, el ser que siempre has deseado siempre ser. Se entrega totalmente a ti. Tal vez no sabe lo que quieres realmente, pero en todo momento te lo ofrece. Lo quieres, lo amas, lo odias y todo eso porque lo posees. Quieres ser su dueño. Sentirte ama te da poder. Eres la dueña de otro hombre que está íntimamente subyugado a ti, y no se rebela porque sabe que le posees, y eso le gusta. Te deja hacer lo que quieras con él, pero no es un muñeco de trapo, sino que es otro hombre; uno igual al que te hace ascender al cielo como un ser supremo todopoderoso, Mágnum de la estirpe clasista. 

    Imagina que ya eres dueña de ti mismo; que ya estás en esa edad madura de la que sabes todo lo que la vida te puede ofrecer. Tú deseas, luchas y consigues lo que quieres, pero te das cuenta que estás utilizando la misma escala de valores que todos utilizan. Te preguntas si eso da sentido a tu vida, o lo resta. Has definido tus intereses y actúas, y aprendes todo lo que sabes, pero siempre respecto a ellos; con esa misma vara de medir. Sabes —crees saber— todo, respecto a los que conforman tu vida. La gente que te quiere, la que te rodea o a la que interesas, tiene un lugar definido en tus sentimientos. Lo que no comprendes, lo rechazas; no puedes justificarlo. En otras épocas lo hubieras interpretado como un síntoma de rebelión, y hubieras luchado por tus ideales, seguramente, y por eso ahora rechazas también tu juventud. 

    Eres ya una anciana, los hechos se han ido de tu vida y tu espacio ha tenido que ser rellenado con recuerdos. Eres incapaz de conseguir que tus recuerdos se sucedan en la actualidad como en el presente, dentro de un orden más o menos organizado, y, por supuesto, eres incapaz de dejar de ser un sucedáneo de lo que fuiste, y es mejor que dejes de reñir continuamente contigo mismo, y con la vida que han engendrado tus condiciones. Los acusas a la vez que te acusas a ti mismo, pero no consigues nada más. En eso se ha transformado tu lucha. Crees que tu vida ha acabado, y no eres más que un estorbo. Eso llega a ser incluso un sentimiento purificador, dentro de tu alma vacía; aunque sólo a veces. La paz y el descanso eterno deberían ser tus únicas realidades, y, sin embargo, hacen de ti un obstáculo. 

    Y es que la postura del sentimiento es muy cómoda. Se ha adaptado a la estructura. Coge lo que dejan los demás, sin olvidar de compararse con todas las demás posturas. Desde esa comodidad deberíais construir nuestra suprema justificación, que es casi tan grande como una razón ordinaria. 

    La gran estructura sólo puede ser transformada por otra estructura. Deja de pensar que nada puedes hacer para cambiarlo; que todo es producto del hueco que te cede la naturaleza para ocupar. Tú debes seguir deseando cambiar la vida, pedir justicia, y morir por ello si es necesario, pero no olvides que el sentimiento debe nacer de la justicia. No pidas cosas imposibles. Ciertamente es conflictivo pensar que se posee la razón, pero ¿quién puede dejar de sentir, viviendo en un mundo de sentimientos? 

      

    La semejanza entre lo subjetivo, lo peculiar y lo objetivo, entre lo personal y lo racional, y entre el saber y la ciencia, estriba en que el que posee todos esos juicios de valor está sujeto a la tierra de los hombres. Eso no le deja finalizar su labor, pues es parte integrante y no está al margen. Vive dentro del mundo, y tiene que enfrentarse a él, librar batallas que se siente obligado a ganar. Cuando, en realidad, tal obligación no es más que una palabra que no significa nada. 

    El hombre que razona, morirá deseando sentir, y el que siente deseará cambiarlo todo. Así es como mueren la razón y el ideal, pues cuando no actúan unidos, lo que hacen, no tiene sentido alguno. 

    ¿Te has preguntado alguna vez por qué enfrentarse a un hecho con la verdad, o con la personalidad que habla creyéndose su verdad, es sólo enfrentarse a un hecho? ¿Te has preguntado por qué hablar de Dios es casi lo mismo que hablar de la relación entre el todo y el que mundo está por debajo de Dios? ¿Acaso no suplen los dos lo que no poseen? ¿No poseen los dos un infinito ante sí?  

    Solo sé que todo ocupa su lugar, y para que así suceda, algo nace sobre algo muerto.  

      

    




 

    
     41—Las grandes obras 

       

       

       

       

   

    Dseck—Teer—Mëe tenía un alumno aventajado, hijo de Sinfk—Segk. Les gustaba discutir de todo y de nada al mismo tiempo. Aquel chico tenía algo de él mismo. Podía hablarle como cuando no había nadie más en la habitación y se hablaba solo durante horas. No había conocido hembra y no había tenido familia, pero si le hubieran arrebatado a ese chico, su mundo no habría vuelto a ser igual. No sabía por qué, pero ese niño era para él más sagrado que lo más sagrado. 

    Las conversaciones entre ellos eran tan triviales como trascendentes. Ellos pasaban horas en su mundo mientras el tiempo se detenía tras las paredes de su lugar favorito para pensar; bueno, más bien el segundo, pues el primero era la silla de Yapek. 

    He aquí un fragmento de su discusión sin sentido para oídos no acostumbrados a tan sutiles temas de conversación. Es muy difícil imaginar que esas frases podían estar presentes en las conversaciones de hace miles de años. Está bastante claro que ambos sujetos eran meros cuerpos, en tránsito, a través de aquella época lejana. 

    —Pero, ¡Marabooren…! …está bien; estoy de acuerdo en lo que usted dice siempre acerca de que comprende totalmente la música, porque conoce muchas formas de escribirla, escucharla, sentirla …y todo eso. Usted es, en cierta forma, …algo así como un científico del arte. 

    Usted sabe dónde colocar una nota redonda, una nota corchea, dónde cambiar de tono, y qué timbre es mejor en cada momento de la pieza, pero, sin ofenderle, lo que yo quiero decirle es que no es capaz de expresarse a través de esas notas. Es como el que conoce las letras del alfabeto, que puede que también conozca muchas palabras, incluso puede que conozca todas las que existen, así que, si lo desea, puede hablar de todo, pero eso no quiere decir que pueda expresar sus sentimientos a través de esas palabras. Puede que, para expresar los sentimientos más puros, no hagan falta más que dos palabras. 

    — ¿Y tú, que sólo has podido llegar a la música a través de ti mismo? A partir de ahí, lo que dices, puede ser tan falso como cierto. Quizás te haya interesado y hayas intentado aprender, pero siempre por tu cuenta. No puedes darle sentido, me oyes bien, no puedes establecer ningún axioma. Si sientes la música se debe sólo a que se ha hecho con ese fin. Es la música la que te introduce en sus registros, la que te da permiso para sentirla, y no al revés. No lo olvides. 

    —Pero, ¿lo importante de las grandes obras no es la expresión del sentimiento al que se quiere hacer honor con tal o cual obra, o es la simpleza de intentar reflejar en todo momento una situación recurrente, casual o peculiar? 

    Yo creo, sinceramente que, lo que nos atrae de la música, a los seres humanos, es la ignorancia plena del que está interpretando la pieza en cuestión. Eso es lo que la eleva. El que siente lo mismo que el que la interpreta, la comprende. Todo ello produce una gran emoción. Es como si en esos compases estuvieran almacenados todos nuestros deseos, y al mismo tiempo esos compases nos revelaran los suyos propios, como en un largo abrazo en el que una pareja intercambia sus fluidos. No me mires así, seguro que has visto a los canes hacerlo muchas veces. Todo confluye en un incomparable marco de comunicación en el que la transmisión de emociones, junto a la complejidad de las sensaciones que envuelve a los receptores les eleva a más allá de la realidad y transforma, lo que sienten, en algo indescriptible pero maravilloso: la comprensión me lleva a amar la música, y a la vez encuentro en ella todo lo que no me han dado los otros humanos—. 

    




 

    
     42—Pasiones enfrentadas 

       

       

       

       

       

   

    Eriatyiepk se acercaba tranquilamente por el otro lado de la calle. Acompañaba a alguien que no se apreciaba bien porque caminaba oculto por el cuerpo fornido del miembro del consejo de ancianos. A Dseck no le hacía falta ver para saber quién era, pues sólo una persona era capaz de generar tal grado de agasajo por parte del hijo mayor de Aerieth. Desde la muerte de su padre, Taer—Māe, aquel hombre no se alejaba de ella. Él mismo pensaba que si le mostraba respeto era sencillamente por su parentesco con la realeza del poblado Taer. Dudaba incluso de si su campaña y posterior voto a favor de su nombramiento como jefe del poblado no había sido promovido con algún interés mayor. 

    Dseck—Teer—Mëe hubiera dado cualquier cosa por ver desaparecer aquella imagen de delante de él. Se sentía tan mal, en aquel instante, que se olvidó de que estaba en presencia de su alumno más aventajado; su discurso sé alteró sobremanera, y, a partir de esa visión, perdió completamente las bases, los valores y el propósito de su compromiso con la docencia y sus pupilos.  

    




 

    
     43—La raza desconocida 

       

       

       

       

   

    Puede que fuera sólo una leyenda; aun así era una leyenda preciosa, tan preciosa como las mujeres de la raza sobre la que habla la leyenda. 

    De esa raza, que conozcamos, eran Sheen—Alyokha y su hija Shewenska. Eran tan bellas, que se hablaba de ellas en los poblados vecinos, entre los nómadas, en los campos, las cuevas y los bosques. 

    No es que fueran hermosas por su aspecto, que lo eran, y mucho; era un todo: su andar, su forma de hablar, de dirigirse a las personas… Desde el color de sus ojos hasta sus cabellos ondulados parecían dibujados más que reales. Su sola presencia inspiraba respeto. Que hubieran sido las parejas de los hombres más influyentes de los últimos tiempos contribuía a que su fama hubiera ido acrecentándose día a día; no podemos negar lo evidente. 

    Hay otra parte de la leyenda que dice que no son las únicas. Se habla de una mujer de nombre Hatsad—Sak que podría haber sido hermana de Sheen—Alyokha, y que, por alguna extraña razón que se quería ocultar, todo el mundo hablaba en voz baja de ella, especulaba, maldecía y la unía a toda clase de seres malditos o divinos según conviniera a la moraleja de la historia que se estaba contando. 

    




 

    
     44—La ira del sabio 

       

       

       

       

   

     —Eso, discípulo mío, no es elevarte. Yo creo más bien que eso es lanzar la música, y a los hombres en general, al fondo de un barrizal, con premeditación y alevosía. Es tu propia degradación. En mi modesta opinión, si no has estado con una mujer, no puedes inventarte las sensaciones que se supone que se suceden en ese encuentro, y expresar un único mensaje. No tienes derecho a hacerlo así, aunque te lo digo desde el amor más profundo. Los prejuicios son muy peligrosos. Son más que eso: son malos compañeros. 

    —El verdadero músico sabe lo que quiere hacer, y lo consigue—. 

    Podéis imaginar que el niño hacia por seguir las declaraciones del maestro, a quien respetaba muchísimo, pero que era una cosa totalmente imposible de hacer a su edad, a pesar de ser el alumno más aventajado de todos los discípulos. 

    —Yo sigo creyendo que acerca del ámbito del tema que estamos tratando, a pesar de lo que ocurra al otro lado, lo que consigue la obra de arte no es más que la confrontación entre los sentimientos del creador y los sentimientos del necesitado de afecto. 

    —Entonces, música, literatura y escultura dicen lo mismo, pero con distinto lenguaje, ¿no es eso? 

    —Sí, lo creo firmemente. Además, añadiré que todo artista, que se precie de serlo, debe considerarlo de igual forma. Piénsalo bien; todos sabemos que hay cosas que no se pueden escribir. La música es el medio específico para todo lo que otros medios no pueden conseguir. Es un lenguaje universal; es el único lenguaje que logra la unión de las distintas tribus.  

    Es difícil que eso se realice a través de la ignorancia ¿Tú crees de verdad que las músicas más famosas se seguirían escuchando hoy en día si los compositores hubieran sido ignorantes o ingenuos? Hay mucho ejemplos cerca de nosotros. 

    Ellos tuvieron que concebir la trascendencia de su obra. Es la ciencia la que perdura. Su estabilidad y seguridad son imborrables, como la huella de la verdad. 

    A la música, a cualquier arte, se llega pensando, no creyendo; mucho menos con mentiras, hipocresía y engaños… 

    —No es cierto, maestro, perdón por mi atrevimiento. No entiendo como un único pensamiento puede engendrar sentimiento alguno. 

    Esos sentimientos están en nuestra mente, en nuestras necesidades y a ellas las traslada todo lo que le rodea. Yo creo que que la música es lenguaje, estudios, filosofía, conceptos… Ella es parte de la verdad. Nuestra personalidad la hace suya. 

    — ¿No posee el creador personalidad suficiente para regalar? ¿No hace falta que sea alguien especial? ¿No soy yo al fin y al cabo quien comprende lo que quiere decirme y se emociona; y no desemboca todo en una satisfacción mutua? La violencia debería ser innecesaria. 

    —Nuestra relación es complementaria, por eso es producto del sentimiento, pero también de la individualidad. Le aseguro que eran ellos, decían sus propios sentimientos, pues nunca podrían saber hasta dónde llega la justificación de sus actos, y dónde empieza el materialismo. 

    — ¿Cómo podría ser la música tan importante si solo estuviera sirviendo a los sentimientos? ¿Acaso no hay personas que hacen de la música una excusa más, y se sirven de ella como tal? 

    —Esos personas parece que quieren aprovecharse del ser humano dándole lo que desea: que el pueblo quiere sentir, pues le dan sentimientos, pero sentimientos escogidos con un fin muy concreto. Eso es apropiarse de lo que no les pertenece. No debería considerarse moral. No hay derecho a ello. Y, sin embargo, siempre se ha visto bien. Además, creo que, la música, sale perdiendo cuando sirve a ese mercantilismo; o se rodea de esa clase de utilidad tan material. 

    —Como sentimiento, y a título personal sí, afirmo que respeto tus pensamientos, pero, piensa que, esos poderes, como tú los llamas, dan en verdad valor a la música. ¿Preferirías que fueran inútiles? 

    —Yo nunca he dicho eso. Para mí no son inútiles. 

    — ¿Para ti…? ¿Y quién te has creído que eres tú? El poder debe ser útil al hombre al que debe servir, y no a los hombres en general. Para eso ya está la religión y la justicia. El poder forma parte de la misma estructura, de lo inmutable, de lo que no está unido a modas y lugares. Eso le confiere todos los valores que le caracterizan. 

    — ¿Por qué sacáis a relucir vuestro lado malvado, siempre que hablamos de política, o de justicia? El sentimiento también está sujeto a la vida; me atrevería a decir que es lo que le confiere la forma.  

      

    




 

      

    
     45—Khaleynia 

      

       

       

   

    Yapek llegó en muy mal estado al poblado de las cuevas. Ella era prácticamente una niña. Él, sin embargo, ya era un hombre con pelo en la cara. No se parecía a sus enemigos morales. No era un Vactammie. Ella, de ser uno de aquellos, hubiera gritado para alertar a sus congéneres. Aquellos salvajes aparecían una vez al año y hacían estragos entre la población. 

    Nunca antes había presenciado a ninguna otra persona de raza humana. Aquel macho era parecido a ellos y a los Vactammie, pero no era del todo igual. Su cuerpo tenía menos pelo. Era más delgado que los Vactammie, pero menos esbelto que los Aeveigmockesse. 

    Khaleynia no entendía muy bien por qué lo hacía, pero no gritó. No lo denunció. Se quedó a su lado observándolo. Estaba quieto, casi muerto. Era fácil deducir que lo había pasado muy mal, que había venido desde muy lejos, que estaba sediento y que no iba a sobrevivir sin cuidados. 

    Estaban demasiado cerca de la montaña de las cuevas. Si alguien paseaba por allí, por casualidad, los descubriría. Ella jamás había hecho algo igual. Lo arrastró como pudo hasta el páramo. Aunque aquel ser no era del todo adulto, ella era demasiado pequeña para poder arrastrarlo con facilidad. Nadie, ni ella se explica cómo pudo hacerlo, pero lo hizo. 

    Cuando lo consiguió alejar lo suficiente como para que no fuera descubierto con facilidad, se sentó agotada contra su cuerpo. Algo n su olla corporal la mantenía inmóvil  

     Se sentía atraída por aquel cuerpo. Ella no había tenido encuentros sexuales aún con ningún macho. Como mucho se había toqueteado con sus hermanos y hermanos en juegos inocentes que formaban parte de su aprendizaje. La vida de su pueblo era muy sencilla. Los Aeveigmockesse no tenían ningún concepto social establecido. No tenían un concepto real de pareja, ni de familia; ni tenían leyes ni normas que enseñar a sus descendientes. 

    Aquel hombre llevaba unas telas cubriendo sus partes bajas. También tenía una especie de saca atada a su pecho. Ella no llevaba ninguna ropa, como no la llevaba ninguno de los de sus congéneres. El pelo y los callos de sus manos y pies eran toda su protección contra los elementos. 

    Khaleynia registró sus ropas y su bolsa en busca de algún tipo de alimento que llevarle a la boca. Ella no sabía de qué se alimentaba aquella especie, y tenía miedo a perjudicar su estado si le daba a comer sus larvas o agua estancada de los subterráneos de las cuevas. Sería difícil explicar de qué parte recóndita de su cerebro extrajo aquel tipo de deducciones de prevención tan acertadas. 

    En su bolsón sólo apareció un puñado de semillas redondas, de color blanco que ella jamás había visto antes. Mientras estaba contemplando, el joven Yapek despertó de su agonía. 

    Yapek no pronunció palabra alguna. Su cuerpo se convulsionó de forma violenta. Su estómago se contrajo y explosionó expulsando había su garganta todo su contenido. Un líquido sanguinolento se vertió encima de la niña, tiñéndola de rojo intenso, a ella y las semillas, que se derramaron de sus manos al suelo. 

    Nada más unirse aquellos tres elementos, sangre, tierra y semillas, empezaron a transformarse de manera inmediata como si se tratara del resultado de una profecía por fin resuelta. 

    En pocos segundos, una planta de hojas de color bermellón muy brillante, de unos treinta centímetros de altura finalizó su rápida transformación coronándose en flor; una flor bellísima que desprendía un olor muy especial. 

    A Khaleynia, el aroma de la planta no le produjo reacción alguna, pero el joven despertó por completo, como si hubiera nacido en aquel mismo instante, y todas sus heridas se cicatrizaron en un instante. 

    




 

    
     46—La escritura es una excusa 

       

   

      

    —Convertirlo todo en sentimientos no es hacer honor ni a la verdad ni a la realidad de la vida. Cuando la música está el servicio de los derechos se prostituye. ¿Cómo puedes decir, si la amas, que es una faceta más del posibilismo? ¿Es acaso un sucedáneo de la relación humana más sencilla? ¿Qué es entonces el arte para ti? 

    —No sé a dónde quiere llegar, aunque tengo muy claro los motivos que le obligan a hacerlo; a hablar así. Lo voy entendiendo todo, pero ahora mismo no le comprendo; o, por lo menos, no tengo deseos de comprenderle. 

    —Pues yo sí que te comprendo. Veo claramente que la música es uno más de tus problemas ¿Crees que alguien la ha dejado caer sobre ti como si fuera un armazón imposible de soportar por su peso? 

    — ¿Y usted no la ha usado alguna vez, o la ha visto de cerca? ¿Acaso se cree que es el único que la comprende? 

    —Yo las siento. Eso es lo que importa. Sus palabras parecen decir que el creador sabe lo que crea. Es consciente de cada nota y los efectos que produce. 

    —Eso es engañar al hombre que la siente de verdad. 

    —Evidentemente, se engaña al que siente, como al que sufre. 

    —Eso es oficio, no es arte. 

    —No es cierto, pues el creador sabe convertir, lo que fue hecho de oficio, en arte de verdad. 

    —Sigo creyendo que eso es falso, es un engaño tan falso como lo más falso.  

    —Todos creen y sienten. Entonces, todos esos, ¿son engañados también? 

    —Esos no están siendo engañados, simplemente, no encuentran lo que buscan en el arte, querido pupilo. Recuerda que cuando el arte se pone al servicio de la partícula aparece el vacío, la nada. 

    —Todo lo que carece de fundamentos muere pronto, querido maestro, y, entonces, se deja paso a otros de la misma talla, que acaban llenando el vacío, por lo que nadie echa de menos a nadie. 

    — ¡Se deja paso a los Ignorantes!, como son llamados por la mayoría de sus conocidos, querrás decir. 

    — ¿Por qué, a veces, es usted tan cruel…? Parece que le satisface serlo. Actúa como si quisiera demostrarme que domina por completo sus sentimientos, y que también puede actuar sobre los de los demás. Parece enfermo. Eso no está bien visto hoy en día.  

    —Madura de una vez. No eres más que un niño. 

    — ¿No estará escondida tras esa crueldad su propia mente, de nuevo? ¿no será que alguna de sus justificaciones y creencias se ha desmoronado?  

    —Anda, calla. Sé que es duro enfrentarse a la ciencia. Siempre tiene razón. Has sido muy valiente; en verdad es muy duro eso de enfrentarse a la razón. No te aflijas; no vale la pena. El poder está siempre de mi parte.  

    — ¿Usted sabe lo que queda en la mente cuando se extirpan los sentimientos? 

    — ¿Aún quieres seguir? 

    —Responda…, por favor. 

    —Lo que queda, pues… es la grandeza; así de sencillo. 

    — ¿Y en qué consiste esa grandeza?, si me lo quiere explicar… 

    —Eres un loco. No quería hablar de ello, pero… tú lo has querido así: 

    La grandeza, toda grandeza se halla pensando. Es incomparable con las imperfecciones efímeras que proporciona el sentimiento. Te estoy hablando del libre albedrío. El creador lo sabe, lo conoce y lo critica, y por ello puede dominarnos. De hecho, domina toda la naturaleza. Y todo ello, lo hace a través del lenguaje. Ese dominio, ese poder, es el arte; la única forma de superar a la ciencia. 

    Ahora, creo que debes marcharte definitivamente. No deberías volver a discutir conmigo hasta mañana, por tú bien… Es mejor que reflexiones mucho antes de volver por aquí. 

     El alumno se marchó, y no volvió a molestar al Marabooren hasta el día siguiente, como él le había sugerido. ¿Por qué andaba el maestro tan poco accesible, incluso irascible? El alumno no entendía el giro de la discusión. En algún momento de la charla, la postura de Dseck se había transformado, y aunque empezaron hablando de música y sentimientos, aquella conversación había degenerado en otra cosa, pero el alumno no sabía ni en qué había derivado ni por qué.  

    El tono del Marabooren se había vuelto agresivo, casi rozando la indiferencia hacia su persona; cuando siempre habían sido uña y carne. 

    ¡Qué fácil les había sido siempre hablar uno al otro de sentimientos y relaciones sociales en aquella misma sala, tan familiar para ambos, dedicada por entero al pensamiento! ¿Qué estaba ocurriendo? Pero si acababa de expulsarle de allí… 

    Por otra parte, aún en el aula magna, donde había tenido lugar la discusión, Dseck—Teer—Mëe se había dirigido al escritorio de su invención. Sobre él había unas hojas de papiro blanqueadas con ácidos a propósito. Había, a su lado varios pedruscos de carbón a los que se les había afilado una parte. Dseck agarró una de las piedras y empezó a garabatear unos signos. Mientras, decía en voz alta: 

    “El que llegue algún día a descifrar esto, y, tras leerlo, se haya sentido afectado, abatido y derrotado, debe olvidar el texto; quemarlo diría yo; que permanezca en su mundo, si está satisfecho con él, le añadiría. 

    El que lo descifre y no haya comprendido nada, que repita la acción; le será fácil encontrar mil respuestas si lo lee otra vez, como por ejemplo ésta, que va de mi cuenta: 

    —Dices que en la música hallas lo que te niegan las personas. 

    Lo digo cuando soy yo el que debería encontrar eso en el arte. Sin embargo, el sentimiento no siempre comprende, y sigue adelante, a pesar de estar agobiado por las primeras conclusiones que nacen de su intuición. 

    El golpe maestro es hablarle de utilidad y obligaciones a una personalidad tan fuerte y dominante como la que tiene delante. Ésta, siempre tiende a anteponer sus derechos a sus obligaciones. Si yo le muestro una falsa personalidad, unida a la charla acerca de la utilidad, él no me comprenderá. Las palabras como piensa, como justifica y como razona harán por sí solas el resto. 

    Sí, he sido despiadado, tanto, que después me he sentido mal.  Él no se lo merecía.  Como él me advertido, yo estaba a merced de un único y simple sentimiento dominante, tan básico como el orgullo. Él lo ha podido captar inmediatamente. 

    Es posible transcribir una discusión, y es posible revivirla, después, con sólo interpretar los signos dibujados, pero a la inversa.” 

      

    




 

    
     47—Las bajas pasiones del ser humano 

       

       

       

      

   

    Varios días después, aún seguía Dseck—Teer—Mëe pegado a su escritorio. Estaba cautivado por su gran logro. Sabía que eso, que todavía no tenía ni nombre, era más trascendente de lo que jamás iban a entender los simples y sencillos habitantes de su poblado. Con aquello no se comía. 

    “El poblado es aún pequeño. Las tareas y ocupaciones para los que lo integran son muy similares entre ellas. Se hace imposible dar a cada uno lo que le corresponde. No es posible partir desde las limitaciones del individuo y desarrollarlas. Todavía queda mucho camino antes de que la sociedad despierte y empiece a pasear por la senda para el libre desarrollo de la personalidad del individuo. 

    Cuando un niño nace, no puede elegir una relación en perfecta armonía consigo mismo y con la sociedad a la vez. Las únicas dos soluciones son las propias de la evolución, y una de ellas está absorbida completamente por el materialismo, cárcel inexpugnable, que no conoce lo que es la salvación, ni le interesa conocerla…” 

    Dseck—Teer—Mëe soltó la pluma de ave con la que estaba escribiendo sus últimos pensamientos. Estos iban acerca de lo que suponía que iba a ser la evolución lógica de la sociedad de consumo. Por fin había desarrollado lo que él llamaba escritura, y, tras unos días practicando, se había decidido a poner en movimiento tal idea contando al mundo todo lo que el imaginaba acerca del futuro durante sus trances.  

    Dseck, como habéis podido ir observando, era bastante poco sociable, a pesar de ser un obcecado del estudio de las gentes. Si hubiera sido más hábil, habría empezado relatando historias del pasado. Eso hubiera llegado con más facilidad al corazón de las personas. Su invento hubiera tenido un éxito casi inmediato. Podría haber escrito un tratado sobre agricultura, o alguna lección magistral sobre alguna habilidad que le apasionará, como la música o la pintura, pero así, contando cosas tan abstractas, su invento estaba abocado al fracaso.  

    Había dejado de escribir porque había oído un ruido en la calle principal. Esa vía iba desde el gran granero a la enfermería. Un hombre había salido de la enfermería con mucha cautela. Había mirado a ambos lados de la calle, antes de empezar a andar hacia su casa. 

    A pesar de la oscuridad, Dseck—Teer—Mëe había reconocido a Eriatyiepk.




 

      

    48—Herencia de otro pueblo 

      

      

      

    La historia fue transmitida a un joven que comenzaba a desarrollarse. Su padre se la contó en una de las acostumbradas cacerías. Días después decidió experimentar con algo de lo que no se supiese nada más aparte que en ella intervenían los dioses. Arrancó una planta entera del suelo y la llevó cerca de su cueva. Allí la volvió a enterrar. 

    El joven creció, maduró y se hizo viejo, y el hombre almacenó en su cabeza, durante toda su vida, todo lo que sabía acerca del cultivo de árboles y plantas. El día anterior a su muerte relató esos conocimientos a sus hijos e hijas. Estos llevaron a cabo una producción lo suficientemente grande como para alimentar a su familia y se instalaron con su familia en aquel fértil lugar definitivamente, y ya nunca más tuvieron que deambular por tierras inhóspitas. 

    Aquel hombre era el padre de Yapek, y aquellos hijos e hijas fueron sus hermanos. Nadie recuerda sus nombres. La historia sólo cuenta que expulsaron a Yapek de la cosecha. Lo echaron como a un perro en la noche. La historia cuenta que huyó con el secreto bien oculto, que se dirigió a la montaña de fuego, y allí los dioses intentaron acabar con su vida. Pero el destino de Yapek no era morir allí. No sólo no murió, sino que robó a los dioses unas semillas especiales, que las plantó en algún lugar secreto.  

    Los dioses necesitaban de esas semillas para poder engendrar, así que cuando se dieron cuenta de la desaparición, fueron en busca de Yapek, pero no apareció. Dicen que huyó de la tierra con una mujer, que la mujer tenía poderes y lo cambió de aspecto para que no pudieran encontrarlo. Hay quien dice que la mujer también pertenece a esa raza especial de la que nadie se atreve a hablar mal en voz alta, y sólo bien en voz baja. 

      

    




 

      

    49—Atenuantes 

      

    Te diré también que, para contrarrestar la dura actuación de la justicia en algunos de los casos, y porque todos los casos son diferentes, estoy estudiando una novedosa figura llamada atenuante. 

    Esta técnica se ocupará de dar relación y justa medida entre el hombre y la justicia, su razón de existencia y la comprensión que ambos deben tenerse. 

    —Parece que lo tienes todo pensado. ¿Crees que funcionará? 

    —Más que eso; ya está todo confirmado. Para que funcione de verdad, estoy seguro que deberán establecerse, además, durante todo el tiempo que la justicia sea necesaria la tierra, algunos órganos de estudio que permitan mantener el acuerdo entre los jueces, y la forma de interpretación de las leyes, previo estudio por parte de diferentes órganos de los pros y contras de los atenuantes, los que estudian las sociedades. Es importante que se anticipe las leyes el que estuvieras condenes los que distinga los focos de inconsciencia social; el que aplique la condena a las conductas el que distinga de lo que es subjetivo de lo que no, y el que rija los protocolos en caso de duda. 

    —Ese mundo que propones es demasiado complicado como para que los hombres que viven en él puedan ser felices. 

      

    




 

    
     50—Amar de pensamiento 

       

   

      

      

    La deseo; deseo su conversación y su amor. Debo hablarle, pues, de la convivencia, de las relaciones universales… Debo inculcarle la semilla de mi amor para que entienda lo importante que es mantener la llama de la lucha entre personalidades, la tendencia de ésta a la sociedad y el subjetivismo como último reducto del amor. Debo hacerle comprender que su obligación es a su vez comprenderme a mí. Y sí, deseo que me ame. No, espera; no es así. Nad de eso me sirve. No podemos luchar en medios distintos, aunque los dos lo deseemos. 

    Debe descender y crear, y no olvidar también el todo. 

    Algún día lo conseguiré, Y haré que mi poder resida en el dominio de mi vida, en mis relaciones y mis sentimientos. ¿Qué pasará entonces? 

    No puedo soportar su indiferencia. Ella es lo más grande que he conocido, y es además símbolo de poder. Con sólo pasear junto a su lado, agarrados del brazo y con pasos sigilosos es suficiente para que todos me miren y digan asombrados: 

    —Por ahí va Eriatyiepk. Por fin ella se ha rendido a sus encantos. Era de esperar; los dos son de estirpe real. Era cuestión de tiempo después de la muerte de Taer—Māe. Se les ve muy felices. 

    El único que está fuera de mis planes ahora es su hijo. Pero no creo que sea ningún problema, entre sus trances, sus horas de pensamiento y estudio no tiene tiempo ni para cuidar de su madre. Sólo necesitaba inundarle de juicios, leyes y encargos para acabar de enterrarle en vida. Mi hora se acerca, mientras la suya se acaba. 

    En breve, el futuro cambiará a mi favor. Shewenska y yo tendremos un heredero y todo volverá ser como debía haber sido siempre.  

      




 

    
     51—El futuro del arquitecto 

       

       

       

       

   

    Es un hecho; la escritura cambiará la vida en el poblado. Para algunos será una evidencia más de la superioridad de la raza Agnietzsk, pero para alguien más acostumbrado a la reflexión, las consecuencias del invento tendrán mucho que ver con que los acontecimientos se sucedan mucho más rápido, a partir de ese instante, y que tengan mucha más repercusión en las vidas tranquilas de los pobladores de los primeros siglos de las sociedades sedentarias. 
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